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· Real Zaragoza - Deportivo de la Coruña
· Málaga CF - Real Zaragoza

· Real Zaragoza - Racing de Santander
· Hércules CF - Real Zaragoza 

· Real Zaragoza - Atlético de Madrid
· Real Zaragoza - Athletic de Bilbao

· RCD Mallorca - Real Zaragoza
· Real Zaragoza - Getafe

· Villarreal CF - Real Zaragoza
· Real Zaragoza - Almería UD
· Real Madrid - Real Zaragoza

· Real Zaragoza - Osasuna
· Real Sociedad - Real Zaragoza
· Real Zaragoza - RCD Espanyol

· Levante UD - Real Zaragoza

· Deportivo de la Coruña - Real Zaragoza
· Real Zaragoza - Málaga CF

· Racing de Santander - Real Zaragoza
· Real Zaragoza - Hércules CF

· Atlético de Madrid - Real Zaragoza
· Real Zaragoza - Sporting de Gijón
· Athletic de Bilbao - Real Zaragoza

· Real Zaragoza - FC Barcelona
· Valencia CF - Real Zaragoza

· Real Zaragoza - RCD Mallorca
· Real Zaragoza - Sevilla FC

· Getafe - Real Zaragoza
· Real Zaragoza - Villarreal CF
· Almería UD - Real Zaragoza
· Real Zaragoza - Real Madrid

· Osasuna - Real Zaragoza
· Real Zaragoza - Real Sociedad
· RCD Espanyol - Real Zaragoza
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29 Agosto 2010

 
DEPORTIVO DE LA 

CORUÑA - 
REAL ZARAGOZA

Inicio notable del Real Zaragoza en la 
temporada en un campo que siempre 
resulta difícil como lo es Riazor. Gay 
presentaba el equipo más lógico, con 
Ponzio en lugar de Edmilson por delante 
de la defensa y dándole a Marco Pérez 
la responsabilidad goleadora. Poco o 
nada se había hablado del partido hasta 
hoy, acaparando las portadas de la 
prensa las posibles llegadas y salidas en 
los últimos días del mercado de fichajes.

La primera parte fue bastante igualada. 
Nico Bertolo, el mejor de largo de los aragoneses, comenzaba el partido muy impulsivo, 
volviendo loco a Manuel Pablo por la banda, pero sus jugadas no encontraban 
rematador. Marco Pérez en el minuto 10, tuvo la mejor ocasión del primer tiempo, con 
un disparo duro que rechazó Manu, tras un buen pase al hueco de Ander Herrera. No se 
habían asentado todavía en los primeros minutos Ponzio ni tampoco Jarosik, muy fallones 
en el inicio en la salida de balón. Por parte del Deportivo de la Coruña, Urreta llevaba 
peligro por la banda, pero se chocaba una y otra vez contra la solida defensa maña.

Guardado, con un disparo lejano con la derecha, puso en apuros a Leo Franco que 
despejaba bien el balón a la banda, desbaratando el acercamiento más peligroso de 
los de Lotina en la primera parte. Tenía que entrar Valerón en el 41 por lesión de Michel. 
Mal partido del canario que apenas apareció en escena en el terreno de juego. El 
choque llegó al descanso en una primera parte marcada por las constantes faltas, ya 
que Teixeira Vitienes dio un auténtico recital de silbato, cortando el juego al mínimo 
enfrentamiento.

La segunda parte fue mucho más movida. Completo dominio zaragocista que gozó de 
las mejores ocasiones para llevarse el gato al agua. En el 55, Ander Herrera tras una gran 
jugada personal cruzaba en exceso el balón, que salía lamiendo la cepa del poste de 
Manu. Buena segunda parte del canterano tras una primera indiferente. Cinco minutos 
después, en pleno vendaval ofensivo, Bertolo hacía una jugada magistral, pero su pase 
atrás era desaprovechado incomprensiblemente por Jorge López, muy fallón durante el 
tiempo que estuvo en el terreno de juego.

Despertó el Deportivo con dos acercamientos de Guardado y Colotto de cabeza, pero 
demostraron que están carentes de un delantero centro a pesar de la salida de Riki. La 
misma carencia, dicho sea de paso, que tiene el Real Zaragoza. Para muestra un botón. 
Una gran combinación de Bertolo y Obradovic, llevaba al serbio a dar el pase de la 
muerte a Marco Pérez que, con todo a su favor, sin portero y dentro del área pequeña, 
despejaba la pelota como si de un defensa se tratara.

Tras esta ocasión, el partido se calmó y comenzó el carrusel de cambios, aunque 
ninguno logró hacer nada importante. Volvía Lafita a Riazor en medio de una pitada, 
pero el zaragozano no pudo devolver los pitos con buen fútbol. En definitiva, un buen 
inicio del equipo de Gay, que evidencia la necesidad de contar con un delantero 
centro de nivel que acabe las buenas jugadas de hombres como Gabi, Ander Herrera 
o Nicolás Bertolo. Buen punto en un campo complicado que toca confirmarlo con una 
victoria en casa ante el Málaga dentro de dos semanas. Sensaciones positivas.
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REAL ZARAGOZA - 

MÁLAGA CF

Desastre épico en el estadio municipal de La Romareda con una 
caricatura de equipo, el Real Zaragoza, que se marchó vapuleado 
al descanso con un 1-5 en el marcador histórico. El estreno en casa 
no pudo ser peor, ante un Málaga que se plantó bien atrás y supo 
aprovechar todos y cada uno de los errores del entramado defensivo 
dispuesto por José Aurelio Gay. Demasiado aguantó la gente tras 
el deleznable espectáculo de los once futbolistas que saltaron al 
campo dormidos, muriéndose de siesta.

No hubo que esperar mucho para el primer gol. En el minuto 1, 
Fernando aprovechaba una embarullada jugada para colocar 
el 0-1 en el luminoso, tras un disparo flojo cruzado ante el que Leo 
Franco no pudo hacer demasiado más. Sin tiempo para despertar, 
el canterano Juanmi aprovechaba un buen servicio de Eliseu desde 
la banda zurda al contraataque, previo error garrafal de Diogo en 
el despeje para subir el 0-2 al marcador. Aquí sí, Leo Franco erró 
quedándose a media salida y después no parando un disparo 
bastante sencillo. De aquí en adelante, todo fueron pitos para el 
guardameta.

El Real Zaragoza tomó entonces las riendas del partido, con el Málaga esperándole atrás cómodo. Edmilson tuvo 
una buena ocasión tras un duro disparo de falta, pero Galatto la rechazó lo justo para que se estrellara en el 
poste. Apretaba el Zaragoza, pero de nuevo Leo Franco estropeó el trabajo de sus compañeros. Un centro muy 
bombeado de nuevo desde la banda izquierda provocó que Leo Franco saliera en falso y Fernando completara 
su doblete en los primeros 45 minutos, de cabeza,a placer. Sin tiempo para el inicio de tímidas protestas, que 
comenzaban a dirigirse hacia el palco, llegó el cuarto, obra de Juanmi de nuevo, tras un jugadón de Owusu 
Abeyie por la banda derecha. Su pase de la muerte, lo aprovechó el chaval de 17 años para subir el 0-4 en el 
marcador cuando tan sólo habían transcurrido 29 de la primera parte.

El quinto, en medio de los aplausos cómicos de la grada, llegó tras un fallo de Jarosik en el control que dejaba 
mano a mano a Owusu-Abeyie frente a Leo Franco. El ghanés definía con claridad y la “manita” era ya una 
realidad. A punto estuvo de llegar el sexto en un nuevo uno contra uno de la bala africana, que pecó de lucirse 
demasiado y regaló la pelota a las manos del meta argentino. Recortaría distancias Edmilson antes del descanso 
con un buen chut desde fuera del área, maquillando el sonrojante 1-5 del marcador. Los abucheos fueron la 
tónica general de la marcha de los jugadores por el tunel de vestuarios.

Ningún signo tras el descanso de que el partido fuera a cambiar. Marco Pérez lo intentaba con un disparo que 
se marchaba a fuera de banda. En el otro área, Leo Franco paraba el primer balón del partido y en el rechace 
Mateu Lahoz no quiso cobrarse un claro penalti a Edinho. La afición a pesar de todo estaba a favor de los 
jugadores y aplaudían cualquier esfuerzo. Sorprendente cuanto menos, pero la afición es soberana en cualquier 
caso. en el 57 de juego, Ángel Lafita sustituía a Nico Bertolo, en una sustitución entendida por pocos, porque 
el argentino estaba siendo de lo poco destacado del plantel maño. Por parte del Málaga, Rondón sustituía a 
Edinho.

Los minutos pasaban con más pena que gloria. Los 22 jugadores tenían ganas de que acabara una insulsa 
segunda parte. Se animó Obradovic, el mejor zaragocista del partido, con una gran subida por la banda y mejor 
centro. El remate de cabeza de Sinama era despejado a córner de manera brillante por Galatto. Recortaría 
diferencias Marco Pérez, en el 23 de la segunda, tras un buen pase en profundidad de Ander Herrera. Le pegó 
con el tobillo Marco y el balón entraba llorando tras tocar en el palo de la portería de Galatto.

Podría sentenciar Quincy Owusu-Abeyie tras un nuevo uno contra uno, marchándose codazo incluido a 
Obradovic como una bala hacia la portería de Leo Franco. El ghanés volvió a fallar, demostrando que si llega a 
estar acertado, el resultado podía haber sido todavía más escandaloso. Kevin ingresaría en el terreno de juego 
en detrimento de Edmilson para ocupar la banda derecha, lejos de su puesto natural, que es la mediapunta. 
Ander Herrera llevaría el sueño a las gradas tras una muy buena acción de Lafita por la banda zurda. Sinama la 
dejaba pasar y Ander le pegó con todo en la frontal, raseando la pelota que entraba en la portería de Galatto 
en el minuto 36 de la segunda parte.

En los últimos diez minutos apretó el Zaragoza de la mano de Ander y Lafita, los mejores activos que tiene el 
club junto a Obradovic. El interior perdonó por no pasársela en el área pequeña a Sinama que esperaba para 
empujarla sin oposición. En el córner de dicha jugada, Ander remataba de chilena y Diogo la desviaba de 
cabeza, obligando a Galatto a un paradón.

Sin tiempo para más, el partido finalizó con el 3-5 en el marcador, resultado extravagante que el Real Zaragoza 
no pudo acortar más por la lamentable primera parte. Los errores defensivos fueron de una gravedad extrema y 
penalizó el buen trabajo ofensivo del equipo. El próximo partido frente al Racing se antoja fundamental para no 
meterse demasiado pronto en los puestos peligrosos de la tabla.
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RACING SANTANDER  
- REAL ZARAGOZA

Partido clave, partido de 
vacío. Santander es la 
plaza donde más puntos ha 
sacado el Real Zaragoza en 
su historia, pero ni siquiera 
esas condiciones bastaron 
para que Gay y los suyos 
consiguieran algo positivo en 
su visita al campo de un rival 
directo.

Los primeros 45 minutos se 
podían resumir en una frase 
hecha: nada de nada. Y es 
que hasta el minuto 43 no llegó 
con peligro por primera vez el 
Real Zaragoza, tras una jugada 
trenzada que Bertolo no acertó 
a controlar cuando estaba 
solo para abrir el marcador. En el minuto siguiente llegó el único disparo de la primera parte por parte de ambos 
equipos. Fue Diogo el que lo intentó con la zurda, pero la pelota llegó mansa a las manos de Toño. 
Horrible la primera mitad del uruguayo que fue un auténtico agujero, por el que Arana entraba como cuchillo en 
mantequilla. Además, el lateral diestro perdió un número elevado de balones que costaron acercamientos del 
Racing. Cierto es que con poco peligro, ya que Jarosik se encargó de desbaratar el único momento de tensión 
para la portería de Leo Franco, al rebanar a Nahuelpán la pelota cuando se disponía a embocar a puerta en el 
área pequeña. 
Los de Gay no lograban dar dos pases seguidos. Comenzaron presionando arriba, pero poco a poco la presión se 
diluyó y los hoy rojillos esperaban en su propio campo. Lo cierto es que tampoco en ataque se daban opciones 
claras, siempre frenadas por faltas tácticas que costaron la amarilla a Edmilson y Gonzalo Colsa. Con este escaso 
bagaje llegó el partido al descanso, con las esperanzas de mejora puestas en el segundo round.

Salió mucho más enchufado el Racing en la segunda parte, completando unos primeros minutos de auténtico 
asedio a la portería de Leo Franco. El colegiado anuló por fuera de juego un gol de Nahuelpán. Parecía claro y 
venía propiciado por un nuevo error del meta argentino que, sin embargo, en la siguiente jugada sacó una mano 
prodigiosa en un mano a mano con Munitis salvando al equipo. No se tenían noticias ni en ataque ni en defensa de 
los de José Aurelio Gay, completamente superados por el Racing de Santander. 
Sinama Pongolle era un islote perdido en medio de la nada. Bastante menos aportaba el francés de lo visto hasta 
ahora a Marco Pérez. El colombiano tiene mucha más movilidad arriba y genera más desmarques y espacios. En 
el 59 llegaba la más clara hasta el momento del Real Zaragoza. Jarosik remataba de cabeza completamente solo 
muy por encima de la portería de Toño. 
Tan sólo un minuto después, en el 60, se producía el doble debut esperado. Adam Pinter y Saïd Boutahar saltaban al 
terreno de juego en detrimento de Edmilson y Bertolo. El holandés entraba por la derecha para intentar colaborar 
con Ander en la construcción del juego. Muy apagado Ander Herrera, sin entrar en contacto prácticamente con 
la pelota, dicho sea de paso. Por parte del Racing, el que estuviera a punto de vestir la camiseta zaragocista, 
Rosenberg, entraría al campo en sustitución de Kennedy. 
En el 71 llegó la polémica del día. Ni el colegiado sabe por qué anuló un gol a Gabi tras empalmar de manera 
excelente un servicio de córner de Lafita. El árbitro se escudó en un supuesto bloqueo de Ander Herrera que para 
nada merecía la falta, y menos la amarilla. Un borrón más al historial de un colectivo arbitral, cada vez con un nivel 
más pésimo. Sinama dejaría su puesto en el 74 a Marco Pérez, en el minuto en que Leo Franco volvería a salvar al 
equipo con una buena intervención ante Munitis. En ese mismo córner, llegaría el gol del Racing. Balón bombeado 
de Munitis que Leo Franco dejaría pasar y Obradovic no atinaría a sacar en la línea.
Es el claro ejemplo de lo que puede cambiar el partido un árbitro. Gol mal anulado y minutos después se 
adelantaba el Racing. Nada injusto por el juego desplegado de unos y otros, pero sí por las circunstancias creadas 
por el supuesto encargado de dar justicia en un terreno de juego. A partir de aquí, fútbol alocado pero con más 
corazón que cabeza. O para qué engañarnos, también sin corazón. Pudo sentenciar el Racing en un mano a mano 
que Jarosik regaló a Nahuelpán, pero el ariete estuvo condescendiente y perdonó de nuevo la sangría. No fue así 
en la siguiente jugada, en la que Arana se marchaba de Contini como quería y cedía a Ariel el honor de matar al 
Real Zaragoza con el 2-0 en los minutos de descuento. Marco Pérez tuvo la de siempre, se marchó de Toño, pero sin 
portero la mandó al palo.

Con el 2-0 finalizó el partido. Lo más preocupante es que el equipo no cambió su indiferencia a la hora de jugar. 
Sin fútbol, sin ideas, sin un halo de esperanza que echarse a la boca. Un barco que cada vez está más tocado y 
se acerca al hundimiento. Viajar a Santander para encerrarte atrás es un símbolo claro de que el club pasa por el 
peor momento de su historia. Si al mal endémico que arrastra el Real Zaragoza, se suman factores externos como la 
mala actuación del trío arbitral, el desastre está asegurado. El asistente en la segunda parte levantó el banderín de 
manera equivocada hasta en cuatro ocasiones en las que Marco Pérez o Sinama encaraban a Toño.

El miércoles el próximo sufrimiento ante el Hércules en otro duelo directo por la salvación. Ante tres rivales que 
pelearán por los mismos objetivos, sólo un punto. Cuanto menos preocupante. 
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REAL ZARAGOZA - 

HÉRCULES CF

Con una previa de partido amenizada por la voz de José 
Antonio Labordeta, las cosas no se pueden torcer. Mucho 
menos si con la salida de los jugadores suena de fondo el 
Canto a la Libertad por megafonía, acompasado por las voces 
de los cerca de 15.000 aficionados que se dieron cita en La 
Romareda para la visita del Hércules de Alicante. En el minuto 
de silencio por el fallecimiento del ilustre aragonés, la Albada 
acompañada de las palmas del respetable. Se lo prometo, 
pelos de punta.

Con la única novedad de Kevin Lacruz en sustitución de 
Edmilson saltó el Real Zaragoza al verde. En el Hércules, caras 
conocidas como Abel Aguilar, que militara la pasada campaña 
a orillas del Ebro y un jugador de reconocimiento internacional 
como David Trezeguet. Saldría con más corazón en el partido el 
Real Zaragoza, seguramente espoleado por el sentimiento de la 
afición, vibrante en el graderío. Gabi mandaría el primer disparo 

a las nubes en el minuto 5 de encuentro. La ocasión más clara hasta el momento la tuvo Nico Bertolo, en el 10, tras 
un testarazo que Calatayud desviaba con lo justo al palo. Tan sólo un minuto después, el propio Calatayud sacaba 
de la escuadra un lanzamiento de falta de Sinama Pongolle cuando La Romareda cantaba el primero.

Eran sin duda los mejores 15 minutos del equipo de Gay en la temporada. Dominó a partir de aquí, pero sin 
apenas inquietar, el Hércules, sobre todo por medio del eléctrico Drenthe. Volvía a tener una buena ocasión 
Jarosik de cabeza, pero no lograba rematar frontalmente a la portería alicantina. Sinama se perdía en una isla 
con el potente Pamarot marcándole de cerca. Tampoco Kevin y Ander lograban hacerse con el esférico en 
la zona ancha, disminuyendo las posibilidades de hacer daño de los zaragocistas. Si alguien lo intentó en todo 
momento fue Ángel Lafita por la banda derecha, pero sin demasiado acierto. Bertolo hacía más la guerra por su 
cuenta que con el equipo, mal asunto. Sinama Pongolle, en uno de los escasos momentos en los que pudo zafarse 
del aguerrido Pamarot, tuvo una inmejorable ocasión para adelantar al equipo, pero su disparo se marchaba 
demasiado desviado.

La contestación del Hércules no se hizo esperar. En el 34, Leo Franco sacaba una pierna salvadora, propia de un 
portero de balonmano, tras un gran disparo desde la frontal de Tote. Era el primer aviso serio de los de Esteban 
Vigo y cómo no, por la banda izquierda de Drenthe, al que Carlos Diogo no sabía cómo parar. Cambió el bueno 
de Leo los pitos por aplausos. Dominio alterno de aquí al final sin ocasiones claras para ninguno de los dos equipos. 
Con el cerocerismo finalizó una primera parte en la que el Real Zaragoza mereció más, pero Calatayud lo impidió 
con sus dos grandes intervenciones.

El segundo tiempo comenzó sin novedades en los onces. Tampoco en el plano de las ocasiones, ya que Jarosik, 
completamente solo, la mandó arriba de cabeza con todo a su favor en el minuto 5. Salió el Real Zaragoza con 
ánimos de reventar el partido a base de presión y sólo la falta de puntería le separaba de conseguirlo. Tampoco 
había dicho su última palabra el conjunto alicantino, con un nuevo disparo de Tote que le salió esta vez muy 
centrado, sin problemas para Leo Franco. Comenzaba a carburar la sociedad Ander y Kevin, pero el cansancio se 
hacía notar en las piernas de los futbolistas de ataque.

De nuevo el palo se volvía a cruzar en el camino del Real Zaragoza. Jarosik con un impresionante disparo 
reventaba la madera de la meta de Calatayud. Mala suerte para los de Gay, que a estas alturas, en el minuto 
18 de la segunda, merecían haber sentenciado el choque. También Lafita probó al arquero del Hércules con 
un disparo duro desde fuera del área. No fue para menos tampoco la parada de Leo Franco tras un disparo a 
bocajarro de Trezeguet. Impresionante intervención del argentino que salvaba al equipo tras una jugada de mala 
suerte y un gesto de dudosa bondad del ex-zaragocista Abel Aguilar.

Quien merece un capítulo especial es el colegiado. Horrible en todas sus acciones, muy perjudicial para los 
intereses del Real Zaragoza y con una actitud llena de prepotencia y altanería. En el 30 fue Drenthe el que pondría 
a prueba a Leo Franco, que volvió a responder como un auténtico crack, con una mano que sacaba el balón de 
la escuadra. Movía el banquillo Gay dando entrada a Marco Pérez en detrimento de un cansado Sinama, muy 
luchador durante el tiempo que estuvo en el verde. También llegaría el debut de Saïd Boutahar, dando salida 
a Bertolo, demasiado individualista todo el choque. El carrusel de cambios lo completaría Braulio, entrando al 
campo en sustitución de Lafita.

En los últimos minutos, ambos equipos parecían sin fuelle, dando por bueno el empate, pero quedaba el 
último esfuerzo de los maños. Tuvo las dos últimas el Real Zaragoza en las botas de Marco Pérez, que volvió a 
desaprovechar un mano a mano con el portero. La segunda de las ocasiones la rechazó un defensa cuando 
el balón se colaba dentro. Con el 0-0 se llegó al final de un partido que incomprensiblemente acabó sin goles. 
Leo Franco y Calatayud se elevaron a los altares de héroes con un partidazo inmenso en el que poco o nada 
más pudo hacer el equipo blanquillo para llevarse los tres puntos. El Real Zaragoza es el nuevo colista de Primera 
División con tan sólo dos puntos en cuatro partidos. El próximo domingo visita el Calderón con pocas esperanzas 
de revertir la situación frente al Atlético de Madrid. Jugamos como nunca, no ganamos como siempre. 
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ATLÉTICO MADRID - 
REAL ZARAGOZA

Que el Real Zaragoza no tiene gol no debe 
sorprender a nadie, es una realidad más que 
palpable. Ni contra nueve jugadores fue capaz 
el equipo de crear una mísera ocasión clara de 
gol, con un Atlético replegado atrás, tranquilo, 
conocedor de que el partido lo tenía en su mano a 
nada que lograra acertar una vez en la portería. Sin 
delantero está directamente destinado al infierno de 
los últimos puestos de la tabla.

Primera parte indigna del Real Zaragoza de 
pertenecer a la Primera División. Nefasto, tedioso, 
lamentable el equipo de José Aurelio Gay que 
no dio muestras de poder dar la vuelta a una 
situación que cada vez huele más a podrido. Y no es 
porque el Atlético de Madrid hiciera nada del otro 
mundo, porque no lo hizo, pero aún así se mostró 
muy superior al conjunto aragonés, perdido en la 
mediocridad de un planteamiento basado en el 
cerrojo atrás. Con Ponzio como interior derecha y Marco Pérez formando una isla en el ataque zaragocista. 
Con Lanzaro debutando como lateral derecho, demostrando sus carencias en velocidad, al tratarse de un 
central.

El Atlético necesitó una jugada para desmontar al equipo de Gay. Filipe Luis superaba por velocidad a Jarosik 
con tremenda facilidad y cedía la pelota a Diego Costa, pretendido por el Real Zaragoza en verano, para 
que anotara el primero del partido. El propio Diego Costa pudo sentenciar pero Toni Doblas salvaba el equipo. 
El portero andaluz tuvo que saltar al terreno de juego por lesión de Leo Franco, con un pinchazo muscular. 
En ataque, sensaciones de tristeza y soledad para los zaragozanos. Apenas las arrancadas de Ángel Lafita, 
sin apenas peligro, y un disparo desde 40 metros de Jarosik en los minutos finales de la primera parte, eran el 
bagaje pobre de un club que huele a Segunda División por los cuatro costados.

Con el 1-0 se llegaba al intermedio de una primera parte sin fútbol ni espectáculo por ninguna de las partes. El 
Atlético porque no lo necesitaba. El Real Zaragoza porque no podía. Problemas en defensa, en la construcción 
y sobre todo arriba. En el descanso, Gay daba entrada a Sinama Pongolle en detrimento de Kevin Lacruz. para 
reforzar la parcela ofensiva. La entrada del delantero francés conllevaba un cambio en el sistema, regresando 
al 4-4-2 clásico, con Gabi y Ander de mediocentros, Ponzio y Lafita de interiores y arriba Marco Pérez y el propio 
Sinama.

Saltó con más ganas de dominar en la segunda parte el conjunto aragonés, con el Atlético esperándole 
cómodo atrás. Fruto de la posesión y de las circunstancias el partido pudo cambiar a partir del minuto 15. 
Primero, Muñiz Fernández pitaba una cesión discutible a favor de los visitantes. Sinama se encargaría de errar 
una inmejorable ocasión de gol. Justo en el minuto siguiente, Reyes cometía la tontería del día y golpeaba sin 
balón a Contini, motivo por el que sería expulsado por roja directa.

Gay se la jugaba dando entrada a Bertolo por Lanzaro, amonestado en la primera parte, y recolocaba al 
polivalente Ponzio en el lateral. Mientras, Ander Herrera se hacía el dueño del centro del campo cada vez 
que tocaba la pelota, mejorando mucho su rendimiento respecto a la primera parte, donde anduvo muy 
escondido. Gabi provocó que De Gea se luciese con una gran parada tras un zurdazo desde la frontal del 
capitán del Real Zaragoza. Jugaban con fuego los de Quique Sánchez Flores, pero la incapacidad ofensiva 
del Real Zaragoza invitaba a la relajación. El entrenador local daba entrada a Agüero en detrimento de Diego 
Forlán, prácticamente desaparecido todo el partido.

El fogonazo inicial provocado por la expulsión de Reyes se fue apagando poco a poco, como las opciones de 
empatar. Simao pudo sentenciar tras un fallo garrafal de Jarosik y Contini en la salida de balón. Por su parte, 
Lafita lo intentaba con disparos desde fuera del área que ni se acercaban a los dominios de De Gea. La poca 
percusión del Real Zaragoza en ataque sigue penalizando a un equipo que puede llegar arriba combinando, 
pero no causa ninguna sensación de peligro. Los disparos desde fuera finalizaban todas las semi-jugadas, 
estando más cerca el 2-0 en cualquier contraataque.

Quedaría tiempo para que Godín tuviera un percance en la rodilla que dejaba al Atlético con 9 durante varios 
minutos. Afortunadamente, el uruguayo pudo volver a entrar al campo con un aparatoso vendaje en su rodilla. 
Ni con esas pudo generar ocasiones el Real Zaragoza, con dos lamentables Sinama Pongolle y Marco Pérez, 
incapaces de trenzar una jugada decente. La preocupación por el 1-0 final se acrecenta al ver la clasificación, 
en la que por segunda semana seguida el club blanquillo ocupa el farolillo rojo. El sábado visita La Romareda 
el Sporting a las 18 horas en una nueva final para José Aurelio Gay y los suyos, en la lucha por la permanencia, 
que hoy se ve como una quimera. Malas sensaciones, nada de peligro y resultado nulo. Lo de siempre.
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REAL ZARAGOZA - 
SPORTING DE GIJÓN

Partido raro el disputado en La Romareda, calificado como 
decisivo desde el primer momento por José Aurelio Gay 
y los futbolistas durante toda la semana. 90 minutos de 
emoción, intensidad y derroche de esfuerzos por parte de 
ambos equipos. La grandeza del fútbol.

En la primera parte el factor suerte, que tan poco me gusta 
nombrar, fue esquivo al Real Zaragoza. Como siempre, 
el equipo generaba algo más de fútbol en el centro del 
campo que el rival, pero cuando se acercaba al área 
contraria, se le apagaban las luces. Sinama Pongolle 
completaba una primera parte horrorosa, muy acorde con 
el escaso bagaje en cuanto a su rendimiento desde que 
llegó.

Uno de los motivos para el 0-1 al descanso volvía a ser el de 
siempre: la poca efectividad arriba, donde tan sólo algunos 
destellos de Ander Herrera y de Nico Bertolo lograron crear 

algo de incertidumbre a la zaga asturiana. Si a esto le sumamos el extraño misterio o la desgracia que persigue a Obradovic 
desde que llegó a La Romareda, encontramos lógica la ventaja del Sporting en los primeros 45 minutos.

Y no es que los de Manolo Preciado hicieran más que su rival, ni mucho menos. Tan sólo Diego Castro inquietaba a la defensa 
zaragocista con sus internadas por banda, aunque por lo general Carlos Diogo lo cerró bien. Fue en el minuto 33 cuando la 
maldición de esta temporada se cebó con los locales. El Sporting sacaba rápido una falta inexistente y Obradovic desviaba 
hacia su portería de manera desgraciada un mal centro de Lora. El extraño efecto del balón superaba a Doblas y La Mareona, 
muy numerosa en La Romareda, celebraba el primer gol. Se adelantaban sin hacer nada, triste pero cierto.

Los últimos diez minutos fueron una radiografía de lo que hoy día es el Real Zaragoza. Un equipo muerto, pero que no se viene 
abajo cuando las cosas no van de cara. En el tramo final se fallaron más pases que en los 35 anteriores y apenas se logró crear 
peligro más allá de disparos lejanos de Jarosik, Carlos Diogo o Leo Ponzio. La Romareda despidió a los suyos con una pitada, 
aunque cierto sería decir que la mayoría de las miradas acusadoras se dirigían al palco presidido por Agapito Iglesias.

Tras el descanso, Gay dio entrada a Braulio por Obradovic, recolocando a Ponzio como lateral izquierdo y situando al punta 
canario junto a Sinama. Ander por su parte formaría en el doble pivote junto a Gabi. Poco tardaría Jarosik en destrozar la poca 
moral del Real Zaragoza. El central checo perdía un balón estúpido siendo el último hombre y al intentar arreglarlo derribaba a 
Barral dentro del área. Penalti claro y expulsión. Diego Castro no perdonaba y colocaba el 0-2 en La Romareda. El estadio entero 
era un clamor contra Agapito Iglesias.

El Real Zaragoza pareció desde entonces un equipo de patio de colegio. Proponiendo como única solución un correcalles 
donde tenía todas las de perder frente a un conjunto sportinguista que se sentía como pez en el agua corriendo a la contra con 
Castro, de las Cuevas o Barral como principales exponentes. Para muestra un botón, en el minuto 10 Doblas salvaba el tercero 
en un mano a mano frente a De las Cuevas tras un excelente pase al hueco de Diego Castro.

Sin embargo, y gracias a Dios, este deporte cambia en un instante. El halo de esperanza llegaba en el 11 de la segunda cuando 
Sinama marcaba un golazo tras rebotar el balón en el larguero. El delantero francés mandaba callar a La Romareda y eso le 
serviría para llevarse una sonora pitada cada vez que tocaba la pelota. El público es soberano, algo que el delantero parece 
no saber y ha dictado sentencia: no quieren a Sinama en el equipo. Mejoró el feeling en el 16, cuando el propio ariete recogía 
un balón en largo y definía con la zurda al fondo de las redes. El empate a dos goles llegaba cuando menos lo esperaba nadie. 
Avería y redención la de Pongolle.

El Sporting tenía la pelota tras la expulsión de Jarosik. Y ahí se sienten mucho menos cómodos. El Real Zaragoza con Braulio y 
Sinama arriba creaba mucho más peligro, mientras que Lafita tenía que hacer las veces de lateral derecho ocasional, algo 
extraño teniendo en cuenta que Lanzaro permanecía calentando. El que sí que entraba era Jorge López en el 22, en detrimento 
de Ángel Lafita, que se marchó muy aplaudido. En el verde, Bertolo se echaba el equipo a las espaldas con sus internadas por 
banda. En una de ellas realizaba una buena jugada en el extremo y el disparo desde la frontal del área de Ander se marchaba 
a córner.

También Preciado movía el banquillo y daba entrada al exzaragocista Mate Bilic por Miguel de las Cuevas. Ovacionado el 
croata que pasó sin pena ni gloria por la ciudad del Ebro. El que también fue aplaudido a su salida fue Sinama Pongolle. Esta 
vez sí, el bigoleador respondía con aplausos a la grada, héroe y villano en apenas 20 minutos. Precisamente Bilic tendría una 
inmejorable ocasión en el 78, pero su cabezazo a bocajarro lo salvaba Toni Doblas enviando la pelota a saque de esquina.

El partido, precioso para el espectador, pero nada apto para cardiacos. De ida y vuelta. Una vez más a los jugadores nada que 
decirles ni reprocharles. El aficionado zaragocista puede estar seguro de que todo lo que tienen lo van a dar en el campo, pero 
falta saber si es suficiente para estar en Primera un año más. A todo esto, Mate Bilic volvía a perdonar, o mejor dicho, Doblas 
volvía a sacar sus alas de salvador para desbaratar otra clara del Sporting. Gran regreso del sevillano a la meta de La Romareda.

El equipo local estaba muy cansado después del gran esfuerzo de toda una segunda parte con 10 por la expulsión de Jarosik y 
eso lo aprovechaba el once asturiano para apretar las tuercas y hacer sufrir a la parroquia local, satisfecha con el empate visto 
lo visto en el terreno de juego. El propio Ander cojeaba ostensiblemente, pero no podía abandonar el campo y dejar al equipo 
con 9. El susto final llegaba en un disparo al travesaño de Diego Castro en el último suspiro.

El empate hacía justicia al esfuerzo de los jugadores, pero a los puntos el partido lo merecía ganar el Sporting. Otro partido sin 
conseguir la victoria y llega ahora lo peor del calendario. ¿Será capaz el Real Zaragoza de remontar el vuelo y vencer a los 
clubes más potentes de la competición? De momento, empate que sabe a victoria frente a un Sporting que dejó escapar dos 
puntos en su visita a tierras zaragozanas
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ATHLETIC BILBAO - 
REAL ZARAGOZA

Mal no, peor. Definir 
con una única palabra 
lo visto en el césped 
de San Mamés resulta 
complicado, porque la 
tristeza y el pesimismo 
que invade ahora 
mismo a todos y cada 
uno de los zaragocistas, 
impide tener una gota 
ínfima de alegría. Una 
plantilla sin calidad, rota 
moralmente, con un 
entrenador que sin ser 
el máximo culpable no parece tener fuerzas para sacar esto adelante y una directiva 
que sólo da la cara para echar balones fuera. Resultado: visita a la Catedral y derrota 
cómoda a pesar del resultado engañoso.

Gay intentó sumar caras nuevas al once para dar otro aire al equipo: Ponzio pasaba al 
lateral izquierdo, Lanzaro acompañaba como central a Contini, Pinter al mediocentro 
con Gabi y Braulio abierto a banda derecha. Ninguna mejoría. De hecho el primer 
acercamiento del Athletic acabó con gol de Iraola tras un lanzamiento desde la frontal, 
aprovechando un mal despeje de Adam Pinter. Horrible partido en defensa del equipo, 
incluyendo a Pinter que acabaría expulsado en la segunda parte. Mención especial 
merece Matteo Contini, agresivo y duro durante todo el partido, codazos incluidos, 
impropios de un jugador que vista la camiseta del león.

A partir de aquí, el Athletic entraba como cuchillo en mantequilla con Susaeta y Toquer 
por la banda de Ponzio que no atinaba a cerrar su banda por la poca ayuda en 
defensa de Nico Bertolo. Arriba el bagaje ofensivo del equipo se reducía a un disparo 
lejano de Ander Herrera, sin problemas para Gorka Iraizoz. Pronto llegaría el segundo 
del Athletic, tras una buena jugada de Susaeta que Llorente remataría a las mallas sin 
problemas. El colegiado anularía el tercero por fuera de juego inexistente de Gupergui, 
que pudo haber culminado la goleada antes del descanso.

La segunda mitad dejaría destellos de algo de ofensividad del Real Zaragoza a partir de 
la expulsión temprana de Pinter. Aún así, el Athletic se mostraba pasivo, conocedor de la 
inofensividad de los visitantes. Entrarían Boutahar, Marco Pérez y Jorge López a lo largo 
de los segundos 45 minutos para dar algo de luz al sufrido camino zaragocista, pero sin 
demasiado éxito. La impotencia se adueñaba del once blanquillo, sin capacidad para 
trenzar dos pases seguidos y con muchos problemas para frenar las acometidas vascas, 
a los que sólo frenaron a base de faltas y dureza.

Con el partido terminado, Braulio marcaría el 2-1, que a la postre no serviría para nada 
más que maquillar el resultado, una vez más. Un equipo sin gol, hoy sin alma, y sin 
dirección clara que se pierde en el abismo si nadie le pone un remedio inmediato. Para 
más desgracia, visita La Romareda el sábado el Fútbol Club Barcelona y después se rinde 
visita a Mestalla para enfrentarse al Valencia. Mal presente y peor futuro para un equipo 
que un día fue grande y que ahora no da muestras ni de ser real. ¿Será todo un sueño? 
Más bien, una pesadilla.
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REAL ZARAGOZA - 
FC BARCELONA

Un partido que no hace mucho tenía aroma 
de grandeza, hoy presentaba un estadio de La 
Romareda con buena entrada pero con sensación 
de estar a medio gas. Y no es para menos. En 
pocas ocasiones el aficionado zaragocista había 
acudido con tan poca moral al campo a ver a su 
equipo del alma. Pero si uno lo siente de verdad, 
siempre sentirá el cosquilleo de antes de empezar 
el partido, de los equipos saliendo al terreno de 
juego y un pensamiento común: “Podemos”.

Comenzó tocando bien el Real Zaragoza, con 
la novedad de la defensa de cinco y Lanzaro 
pegado a Messi en los primeros minutos. Ander 
abierto a banda derecha y Lafita a la izquierda, 
con Braulio en punta. Sinama Pongolle se lesionó 
en el calentamiento y eso ocasionó la entrada 
de Ángel. Sería el propio Messi el que probara a 
Doblas por primera vez en el minuto 8 de partido. 
Un lanzamiento lejano que el sevillano desviaría a 
saque de esquina sin excesivos problemas.

Con el equipo de Gay metido completamente atrás, el F.C.Barcelona tenía que apelar a la magia de Messi para 
crear ocasiones. El argentino, en un pase entre líneas de libro, dejaba a Iniesta solo para que sirviera a Villa que sólo 
tenía que empujarla. Por suerte para el Real Zaragoza, Jarosik llegaba desde atrás con un pie salvador que evitaba 
el primero de la tarde. La respuesta no tardaría en llegar, ya que rozando el 20 del primer acto, Lafita dejaba a 
Braulio mano a mano con Valdés, pero el canario disparó de manera defectuosa, perdonando la vida al club 
catalán.

El choque transcurría con el buen entramado defensivo de Gay surtiendo efecto, aunque tampoco los de 
Guardiola se desesperaban. Amasaban el balón hasta aburrirlo, sin demasiada profundidad, pero sí con el peligro 
aparente de sus estrellas. Sí pudo marcar Villa al filo de la media hora con un disparo cruzado que salvaba Doblas 
con una buena mano abajo. Respondía al minuto Jarosik con un gran testarazo, quizá demasiado manso, lo que 
posibilitó a Valdés atraparla.

Por su parte, el árbitro Pérez Lasa demostraba ser un buen pistolero sacando tarjeta amarilla a Gabi, Lanzaro y 
Ponzio por acciones nada violentas. De todos es sabido lo malo que puede llegar a ser este colegiado. En medio 
del clamor contra el juez de juego, Villa y Pedro armaban un contraataque letal que salvaba Doblas en el mano a 
mano con el canario. Alves volvería a tener el gol, pero su vaselina se marchaba por encima de la meta de Doblas.

Fue en el 42 cuando la resistencia numantina, en este caso zaragozana, cayó. Una pérdida en el mediocampo 
de Ander posibilitaba un contraataque letal entre Villa y Messi que el argentino no perdonaba. Era el 0-1 en un 
momento psicológico vital que daba paso al descanso. Buena primera parte del Real Zaragoza en líneas generales, 
sobre todo por su esfuerzo por tapar agujeros, pero de nada servía de cara al marcador por la ya sabida ineficacia 
ofensiva.

La segunda mitad comenzaba sin novedades por ninguno de los dos bandos, pero poco tardaría el partido en 
complicarse para el Real Zaragoza. Pérez Lasa a instancias de su asistente expulsaba a Leo Ponzio por roja directa 
tras una supuesta agresión a Dani Alves. Una vez más, qué facilidad tiene el brasileño para entrar en todo este tipo 
de jugadas antideportivas, protagonista habitual de todas ellas.

De aquí en adelante, más dominio si cabe de los blaugranas e intentos poco fructíferos del Real Zaragoza en 
ataque. No fue hasta el minuto 61 cuando Messi avisaría de la sentencia, con un mano a mano que le sacaba 
Doblas con buenos reflejos.

Intentaría Aurelio Gay dar aire fresco al equipo con la entrada de Jorge López y Marco Pérez en sustitución de 
Contini y Ander Herrera, muy apagado y fallón en la tarde de hoy. El que no perdonaría por segunda vez sería 
Messi, que anotaba el segundo de la tarde. Un disparo fuerte desde dentro del área ante el que Doblas nada pudo 
hacer. A partir de aquí, todo lo que pasara estaba en manos del F.C.Barcelona, que tenía en su mano la opción de 
desangrar todavía más al Real Zaragoza.

La mayor ovación de la tarde se la llevaba Andrés Iniesta. Con La Romareda en pie se despedía el manchego, 
devolviendo los aplausos al respetable, que supo reconocer el momento mágico de Sudáfrica. El tercer y último 
cambio de la tarde de Gay servía para dar entrada a Saïd Boutahar en el verde, en sustitución de Ángel Lafita, en 
un partido completamente acabado en el que el último en llegar al equipo demostró destellos de calidad.

De aquí al final, más del Barça y de Pérez Lasa. El trencilla expulsó a Nayim del banquillo por protestar airadamente, 
mientras que Villa estrellaba una pelota en el poste, continuando su gafe de cara a puerta. El 0-2 daba final a 
un partido con menos goles de los esperados pero con el mismo botín para el Zaragoza: 0 puntos. Un día más, el 
equipo dormirá colista.
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VALENCIA CF - 
REAL ZARAGOZA

Dosis de moral importante 
para el conjunto zaragocista 
en su visita a Mestalla. 
Aunque bien es cierto que la 
sensación al final del partido 
es agridulce, ya que tras la 
buena primera parte de los 
de Gay, el Real Zaragoza 
podía aspirar a la victoria. 
De todos modos, y vista 
la clasificación liguera, el 
empate es de oro y el punto 
sabe a gloria bendita.

Pronto se le pondrían de 
cara las cosas a los hoy 
rojillos. Un gran pase de Jarosik habilitaba a Lanzaro que con una gran maniobra batía a 
Moyá, haciendo el primero del partido. Saltaba la sorpresa en Mestalla con un Valencia 
que todavía no había logrado asentarse en el partido y ya se encontraban con el 
marcador en contra. No se vendría atrás el conjunto zaragocista y de la mano de Lafita 
y Braulio lograba trenzar dos o tres contraataques de gran peligro, en el que sólo el error 
en el último pase impedía que el equipo semi-sentenciara el choque.
El que mejor la tuvo fue precisamente Lafita tras una gran asistencia de Braulio de tacón, 
pero Moyá estuvo acertado y la sacó con el pie. Dos minutos después, cambiaban los 
protagonistas y sería Braulio el que dispararía cruzado, pero de nuevo el guardameta 
desbarataría la clara ocasión. Por parte del conjunto ché, Ricardo Costa de cabeza 
estrellaría el balón en el palo, en la más clara de toda la primera parte.

Y fue la más clara porque el gol no se puede llamar ni ocasión. Balón colgado al área 
en el minuto 43 que Lanzaro introducía en su propia portería ante la mirada atónita 
de Doblas que había saltado para recoger la pelota. Una falta de entendimiento que 
costaba caro nuevamente al Real Zaragoza, muy sólido atrás durante los 90 minutos.
En la segunda parte, Ander Herrera entraría al terreno de juego en sustitución del 
combativo Pinter, pero poca fortuna tendría de nuevo el canterano. El Valencia 
dominaba sin crear peligro aparente, mientras que los de Gay seguían atrás esperando 
salir al contraataque, acusando la falta de frescura que sí se había tenido en los primeros 
45 minutos. Fue entonces cuando Delgado Ferreira decidió asumir el protagonismo del 
partido. El colegiado expulsaría a Ander por una entrada que no se puede definir ni 
como dura al cortar un contraataque. Una falta de tarjeta amarilla de las de toda la 
vida que el trencilla no dudaría en exagerar para mandar a Herrera a la calle.

A partir de aquí, contra todo pronóstico, se hizo grande el Real Zaragoza y pudo ganar 
de no ser por el juez de línea. Braulio se plantaba delante de Moya y lo regateaba, 
pero el linier había señalado fuera de juego, que en la repetición se puede calificar 
como totalmente inexistente. Una lástima teniendo en cuenta que estaba muy cerca 
la primera victoria en un campo realmente complicado, pero el empate puede 
considerarse bueno teniendo en cuenta que no eran muchas las esperanzas de la 
afición puestas en el partido.
Con esta igualada, el Real Zaragoza suma 4 puntos y sigue en puestos de descenso, 
pero con la moral bastante más alta después de la victoria en Copa frente al Betis y este 
empate en tierras levantinas. El próximo partido llega a La Romareda el difícil Mallorca, al 
que toca ganar si se quiere salir de las últimas posiciones de la tabla. Con la actitud y el 
fútbol de hoy, se puede.
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REAL ZARAGOZA - 
RCD MALLORCA

Tarde gris en La Romareda en la que, ni el tiempo ni 
la proximidad de la carrera de Fernando Alonso en 
Brasil, invitaban al público a centrarse de manera 
completa en el decisivo encuentro del Real Zaragoza. 
Enfrente, el Mallorca de Michael Laudrup que llegaba 
a tierras zaragozanas después de dos victorias 
consecutivas en Mestalla y en su propio estadio ante 
el Levante. Necesidad de ganar para los locales ante 
un rival complicado. Todos lo son ahora mismo. Para 
intentar la victoria, José Aurelio Gay disponía la ya 
acostumbrada línea de cinco atrás, con Gabi, Ander 
y Jorge López formando el mediocampo y Lafita y 
Braulio en punta de ataque.

Comenzaba muy metido en el partido el equipo 
maño. Un gran pase en profundidad de Jorge López 
a Braulio dejaba al canario en posición franca 
para el gol, pero su disparo golpeaba en Ramis y 
se marchaba a córner. Era el primer aviso de los 
blanquillos. En el minuto 4 era Ander Herrera el que 

ponía en apuros a Aouate con una buena jugada individual que acababa con un tiro a escasos centímetros del palo del israelí.

Después de la acometida inicial, el partido paró su ritmo. El Mallorca se plantaba en su campo y dejaba en evidencia las 
carencias del Real Zaragoza a la hora de generar fútbol. En la primera ocasión de los bermellones llegó el gol. Webó se llevaba 
con la mano de forma clamorosa la pelota y se plantaba delante de Doblas para superarle con una vaselina. Gol a todas luces 
ilegal que ponía el choque muy en contra de los locales. Una vez más, el colegiado se unía al equipo rival en su lucha por vencer 
al endeble conjunto zaragocista.
A partir del gol, mucho más nerviosismo si cabe. Con más corazón que cabeza, Gay y Nayim intentaban alentar a los suyos para 
que reaccionaran, pero el mazazo parecía demasiado duro y todas las miradas se dirigían a Paradas Romero, autor del gol del 
Mallorca. Ustedes ya me entienden. Sin ninguna ocasión ni visos de mejora transcurría la primera parte, en un encuentro en el que 
nada había ocurrido pero en el que el luminoso marcaba el sangrante 0-1.

No fue hasta el minuto 40 cuando volvió el Real Zaragoza a acercarse a las inmediaciones del impasible Aouate. De nuevo Braulio 
y Lafita hacían complicado lo simple y marraron una inmejorable ocasión para igualar la contienda. Era la traca final de una 
primera parte en la que existió un mayor empuje local, pero sin premio alguno.
Tras el descanso, Gay dio entrada a Ivan Obradovic en detrimento de Leo Ponzio, aquejado de una infección vírica que le había 
mantenido en duda hasta el último momento. Opción más ofensiva para el Real Zaragoza que debía aprovechar la capacidad 
ofensiva del serbio para intentar hacer daño a la zaga balear. Los de Laudrup por su parte esperaban matar el partido en alguna 
contra, aprovechando los espacios atrás del Real Zaragoza.

Jorge López lo intentaría con un zurdazo desde la frontal, pero su volea se marchaba por encima del travesaño. El poco fútbol 
exhibido por el equipo desesperaba a propios y extraños, que ni siquiera se emocionaban cuando existía posibilidad de gol. 
Quizá por las remotas coincidencias que se tienen que dar para que esto ocurra. Pero el fútbol muchas veces es ilógico, y en 
esta ocasión, justo con los méritos de uno y otro equipo. En una jugada embarullada entre Braulio y Lafita llegaba la igualada. El 
zaragozano empujaba a las redes aumentando la esperanza de una parroquia local que necesita la esperanza como el aire que 
respira.

Pero como acostumbra a decir el refrán, poco dura la alegría en la casa del pobre. Pereira, tan sólo tres minutos después, 
adelantaría a los bermellones con un zurdazo cruzado ante el que nada pudo hacer Doblas. De nuevo Carlos Diogo dejaba un 
hueco a su espalda demoledor para el Real Zaragoza. Jarro de agua fría no, congelada.
No cejaría en el empeño la plantilla zaragocista. Un disparo de Gabi desde la frontal, golpeaba en un defensa bermellón y se 
estrellaba directamente en el poste, evidenciando que tampoco la diosa fortuna está por la labor de ayudar lo más mínimo a 
orillas del Ebro. Paradas Romero siguió apostando por el Mallorca obviando unas claras manos dentro del área visitante. Penalti 
claro no pitado.
En el minuto 22, Gay destruiría el cerrojazo defensivo y apostaría por Bertolo en lugar de Lanzaro. El argentino tardó exactamente 
60 segundos en tener una pequeña bronca con Gabi debido al exceso de individualismo del extremo. Braulio mantendría su gafe 
con el gol, fallando un mano a mano con el portero. Lo tenía fácil el canario, pero su disparo salía muy desviado. Lo mismo pasó 
con Ander Herrera, al que siempre le sale cruz la moneda cuando se enfrenta al marco. El último cambio fue el más discutido 
por el respetable del Municipal. Lafita dejaba en el 34 su puesto a Marco Pérez, algo no entendido por el público que pitó 
intensamente.

Los últimos diez minutos se convertían en una espiral de pesimismo, derrotismo y todo tipo de ismos que se les ocurran con 
significado peyorativo. Nadie podía saber lo que iba a ocurrir. Primero, las caras de tristeza se tornarían en rabia con el gol de 
Nico Bertolo tras aprovechar un rechace dentro del área. Era el 2-2 en el minuto 39, suficiente para despertar a La Romareda y los 
ánimos de unos jugadores hasta entonces combativos, pero ciertamente alicaídos.

El cansancio hacía mella en los de blanco, pero la ilusión podía más que la escasez de fuerzas. Lo intentaría Jarosik con varios 
disparos desde fuera pero tampoco tenía su día. Si pensaban que todo estaba terminado, se confunden. Quedaba espacio para 
los héroes, para la épica más absoluta. Paradas Romero pitaba manos dentro del área del Mallorca, dando al Real Zaragoza la 
oportunidad de conseguir la primera victoria de la temporada. Gabi asumía la responsabilidad, como gran capitán y jugador más 
destacado del partido. No fallaría el madrileño la pena máxima, haciendo estallar de júbilo a toda La Romareda.

Lágrimas de alegría con el final inmediato del partido para los 22.000 espectadores que se acudieron al Municipal. Lo que en 
principio parecía una tarde gris, se había tornado en negra hasta el minuto 80. Lo que nadie esperaba es que en apenas cinco 
minutos, las caras de los zaragocistas se iban a iluminar de alegría. Había salido el sol. El sol de la esperanza y de la ilusión. Se 
puede.



Jornada 11
14 Noviembre 2010

REAL ZARAGOZA - 
SEVILLA FC

José Aurelio Gay disponía un once ultradefensivo 
para recibir al Sevilla de Manzano. Obradovic volvía 
al lateral zurdo, pasando Ponzio a la parte derecha 
del trivote de centrocampistas, junto a Edmilson y 
Gabi escorado a la zurda. El entrenador zaragocista 
se quería proteger así del poderío por bandas del 
equipo andaluz y reforzaba el once con gente de 
tendencia defensiva para controlar a la dupla Luis 
Fabiano-Kanoute.

Los primeros minutos no tuvieron un dominador claro. 
El Sevilla dejaba la iniciativa al Real Zaragoza, sin que 
estos supieran muy bien qué hacer con la pelota en 
los pies por la escasez de efectivos arriba. El primer 
disparo tardaría 11 minutos en llegar con Gabi como 
encargado, muy lejano de la meta defendida hoy 
por Javi Varas por la baja de Andrés Palop. El primer 
contratiempo llegaría un minuto después, cuando 
Contini veía amarilla por cortar un contraataque de 
Luis Fabiano.

El Real Zaragoza lo intentaba pero sin demasiada claridad. Tampoco creaba peligro el Sevilla, al que se le adivinaba 
mucha verticalidad con Perotti y Capel en bandas, pero sin acercarse a las inmediaciones de Toni Doblas. Lo que 
tiene el fútbol es que los equipos superiores te baten sin dejarte oportunidades de reaccionar. Kanoute servía con 
comodidad un pase al hueco a Luis Fabiano que no fallaba ante Doblas. Era el minuto 28 y el planteamiento de siete 
defensas de Gay se venía abajo al tener que dominar el partido. Sin profundidad, sin ocasiones y con la sensación de 
que la derrota momentánea era esperada, transcurrían los minutos sin pena ni gloria por La Romareda.

De entre todas las cosas preocupantes que se estaban viviendo en el estadio, entraba la falta de actitud de parte de 
los jugadores. Si en estas líneas había defendido siempre a los jugadores por su entrega y corazón, ninguna de estas 
virtudes necesarias en el fútbol se veían reflejadas en el verde en la tarde dominical. Manzano se veía obligado al filo 
del descanso a introducir en el campo a Alfaro por lesión de Diego Capel. Pieza por pieza.

Sin más novedades llegó el choque al descanso, en un partido de los que eliminan aficionados a este deporte, sin 
fútbol de ataque y en el que el esférico no era más que un Objeto Volador No Identificado. Unos porque no podían, 
otros porque no querían, insulto al aficionado. El público despedía con abucheos a unos jugadores que se marchaban 
cabizbajos. Triste incidente el de Bertolo encarándose verbalmente con un aficionado cuando saltaba a calentar, 
dicho sea de paso.

Gay reaccionaba al descanso con la entrada de Marco Pérez y Bertolo en detrimento de Lanzaro y Ponzio, pasando 
a un dibujo 4-4-2, mucho más ofensivo que el de inicio. Se advirtió cierto cambio de actitud con la entrada de los 
sudamericanos. Un equipo con mucho más empuje, aunque con poco acierto en los disparos lejanos. La más clara 
la tuvo Bertolo en el 51 tras un gran centro de Gabi. Su cabezazo picado lo salvaba Javi Varas in extremis. El propio 
Bertolo daría la gran alegría con otro cabezazo, esta vez sí a las mallas. Mal gesto el del argentino al ir a celebrar el gol 
justo donde estaba el espectador anteriormente citado, con feos gestos hacia él. Así no, Bertolo, pero al César lo que 
es del César. Su entrada había dinamitado el partido, junto a la buena aportación de Marco Pérez, muy enchufado.

Precisamente Marco Pérez y Bertolo protagonizaron la jugada polémica del partido. Otra gran jugada del extremo 
argentino servía para que su pase de la muerte dejara a Marco Pérez dispuesto a empujarla a la red. El colombiano 
era derribado y se desesperaba al ver que Muñiz Fernández no señalaba penalti. Eran los mejores minutos del Real 
Zaragoza, con La Romareda totalmente entregada y los jugadores dando su mejor versión en cuanto a actitud y 
tensión. Gabi la tuvo de disparo directo de falta, pero su lanzamiento se marchaba rozando el poste. El susto lo dio 
Muñiz Fernández, a punto de pitar penalti en un lance con Alfaro en el que el sevillista pidió penalti con vehemencia. 
Parecía claro.

El partido era un correcalles y eso lo agradecía la afición. Cualquiera podía llevarse el gato al agua en un choque 
completamente loco. Manzano daba entrada a Negredo por Renato, retrasando la posición de Kanoute, en un 
ejemplo claro de ofensividad. Se le complicaría el partido al Sevilla con la expulsión de Fernando Navarro en el 26 de 
la segunda por agarrón claro a Braulio cuando encaraba mano a mano a Javi Varas. Eran buenas noticias para el 
Real Zaragoza al ver como Manzano tenía que dar entrada a Konko y retirar a Luis Fabiano.

El Sevilla espabiló con 10 y empezó a crear las ocasiones más claras. En jugada ensayada a balón parado la tuvo 
Negredo de cabeza tras prolongación de Alexis. El Real Zaragoza parecía haberse quedado sin fuerzas. Gay daba 
entrada para oxigenar a Boutahar, siendo Contini el damnificado por la tarjeta amarilla de la primera parte. El partido 
tenía todo el brillo que no había relucido en la primera parte y la afición lo agradecía.

Los últimos instantes del partido eran puro fútbol pasional. Lástima que apareciera Jarosik para destrozar las ilusiones 
del Real Zaragoza. El checo regalaba la pelota a Negredo en un quiebro innecesario totalmente y el vallecano no 
perdonaba. Era el 1-2 y un auténtico jarro de agua fría para La Romareda. Sin tiempo para más, Muñiz señalaba el 
final de un partido que el Sevilla ganó sin hacer absolutamente nada. Otra jornada más en descenso por regalos 
propios.



Jornada 12
22 Noviembre 2010

GETAFE - 
REAL ZARAGOZA

Debut con tablas del nuevo Real Zaragoza de Aguirre. El 
conjunto zaragocista acudía a una plaza favorable en 
los últimos años, para afrontar un nuevo partido a vida 
o muerte. Enfrente, un Getafe donde también Michel 
se jugaba su puesto tras una mala racha de resultados. 
Aguirre dispondría el ya comentado 4-1-4-1, con Edmilson 
por delante de la defensa y la punta de ataque para 
Sinama como principales novedades, junto a la entrada 
de Leo Franco bajo el arco.

Los primeros minutos fueron de dominio claro azulón. 
Colunga y Pedro Ríos aprovecharon, primero un desajuste 
defensivo, y segundo un fallo en la salida de balón 
de Edmilson para poner a prueba a Leo Franco, que 
respondía con solvencia sendas acometidas. Fallaba la 
circulación en el mediocampo, a pesar de la presencia 
de hombres que gustan de la posesión de la pelota como 
Jorge López o Edmilson, ambos muy desafortunados 
durante los 90 minutos. Además, Manu del Moral tenía 
cogida la medida a Ponzio y le ganaba la espalda con 
frecuencia.

En el 12 llegaba la primera jugada polémica. Boateng propinaba un codazo a Contini con el balón en juego, motivo por el que 
debería haber sido expulsado si Teixeira Vitienes lo hubiera visto. El italiano cayó al suelo y a todos se nos pasó la misma idea por la 
cabeza: vendetta. Afortunadamenet, el central se contuvo y no hubo nada que lamentar. Los zaragozanos no daban dos pases 
seguidos y los problemas crecían poco a poco. Ivan Obradovic miraba al banquillo pidiendo el cambio, aquejado de un tirón 
muscular. Aguirre, que no se casa con nadie, haría debutar a Javier Paredes, al que nadie le podía decir hace una semana que iba 
a salir ovacionado de un estadio.

Teixeira seguiría haciendo méritos para convertirse en el más nefasto arbitraje de la temporada. A la expulsión que se había tragado 
de Boateng, habría que sumarle un penalti clamoroso de Mané a Lafita, derribado dentro del área cuando el zaragozano le había 
superado y encaraba a Codina. Pasada la indignación, Bertolo sería el encargado del primer lanzamiento a puerta del choque 
para el Real Zaragoza, aunque su intento se marcharía lejos de los tres palos. Eran los mejores minutos de los de Javier Aguirre, más 
estirados conforme se acercaba la primera media hora.

Y la mejora tuvo su premio. Codina regalaba el balón a Bertolo que aprovecharía la salida falsa del guardameta para perforar 
la meta rival. Difícil tiro el del argentino que con la zurda alimentaba las esperanzas de un Zaragoza renovado con la llegada del 
“Vasco” Aguirre. Con el 0-1 en el luminoso, encaraba el partido el último cuarto de hora de la primera parte y el Real Zaragoza 
mostraba cierto peligro al contraataque ante un Getafe noqueado, pero al que se le tiene que tener siempre en cuenta en ataque 
por la presencia del exzaragocista Adrián Colunga.

Con otra posible jugada, susceptible de ser expulsión al propinar Pedro Ríos un empujón sin balón a Bertolo, llegaba el partido 
al descanso. Una más para el currículum del desacertado colegiado. Primera vez que el Real Zaragoza llegaba con ventaja al 
intermedio del partido desde que se inició la temporada. Tocaba ver cómo reaccionaría el Getafe tras el descanso y, sobre todo, 
cómo afrontaría el equipo maño la segunda parte, que prometía ser tan larga como una vida. Creanme, lo fue.

No pudo empezar peor el segundo tiempo. Primero Rafa cabeceaba al travesaño un lanzamiento de falta y en la siguiente jugada 
Sinama Pongolle derribaba a Gavilán de manera absurda y Teixeira no lo dudaba, señalando el punto fatídico. Mano muy rápida la 
del árbitro, la misma que no había tenido en la primera mitad tras el derribo a Lafita. Colunga engañaba a Leo Franco y colocaba el 
empate. Detalle del delantero no celebrar el gol ante el que había sido su equipo durante gran parte de la temporada pasada.

Los visitantes intentaban reaccionar. Lafita pondría el corazón en un puño al Coliseo, pero su disparo con poca sangre lo atrapaba 
Codina. Aguirre daría entrada a Braulio en un cambio ofensivo que daba con los huesos de Jorge López en el banquillo. Muy apático 
el riojano una vez más. El partido se convertía en un correcalles porque el Real Zaragoza no quería la pelota y sólo apostaba por el 
contraataque.

Una vez más, Teixeira Vitienes quiso el protagonismo, y como siempre en la noche de lunes, en contra del Real Zaragoza. El colegiado 
expulsaba a Ponzio tras una mano involuntaria. El argentino se comía al árbitro, sin duda, el más infame de todos los que se ha 
cruzado en esta temporada el equipo blanquiazul. Ya con 10, nueva jugada polémica al caer Bertolo derribado por Boateng en el 
límite del área. La infracción parecía clara.

El choque estaba completamente loco y Sinama tuvo la última antes de marcharse sustituido por Pintér. Esta vez sí, Codina, respondía 
con un paradón espectacular. También golpeaba Colunga con un disparo demasiado cruzado cuando el Coliseo cantaba el 
segundo. Gabi se colocaba como lateral derecho para tapar el hueco dejado por Leo Ponzio tras su expulsión y Pintér como 
mediocentro junto a Edmilson. Malos minutos del madrileño como defensa, poco acostumbrado a esa posición.

También Michel movía el banquillo dando entrada a Arizmendi, otro exzaragocista al campo. Los minutos se hacían cada vez más 
eternos para unos jugadores visitantes, mermados físicamente. Regalo tras regalo de balón, sobrevivía como podía el conjunto del 
debutante Aguirre, cuya imagen no puede ser demasiado evaluada por las circunstancias del partido, todas contrarias a los intereses 
maños. En una de estas, Gavilán reventaba la pelota y Franco la sacaba con una gran mano. Colunga también avisaría de cabeza 
en el 87 en lo que se había convertido en un auténtico asedio.

Fue el último gran susto para la resistencia numantina que tenía montada el Real Zaragoza frente a la portería de Leo Franco. Un 
punto que sabe a gloria vista la segunda parte, pero que no puede hacer olvidar la actuación de Teixeira Vitienes, cuya actuación 
pasará a la historia como calamitosa. Con un árbitro más acertado, el partido podría haber estado sentenciado en la primera mitad 
y el equipo aragonés dormiría hoy fuera del descenso. No obstante, tan sólo son dos puntos los que separan al Real Zaragoza de la 
salvación y el próximo domingo visita La Romareda el siempre complicado Villarreal. Se espera la victoria en el debut de Aguirre en el 
feudo blanquillo. Cosas más difíciles se han visto, como escapar hoy de la emboscada que tenía tendida el árbitro al Real Zaragoza.



Jornada 13
27 Noviembre 2010

REAL ZARAGOZA - 
VILLARREAL CF

Partido vital el que enfrentaba a Real 
Zaragoza y Villarreal en el Estadio 
Municipal de La Romareda. Javier 
Aguirre debutaba como entrenador 
en el campo zaragocista y lo hacía 
disponiendo de inicio un once con 
Paredes como principal novedad 
respecto a Getafe, en sustitución del 
lesionado Ivan Obradovic. Por parte, 
del conjunto castellonense, Borja 
Valero y Capdevila eran bajas, pero 
la amenaza de hombres como Rossi 
y Nilmar sobrevolaba a la parroquia 
maña.

Comenzaba mandando el Real Zaragoza con dos disparos de Jorge López y Lafita, muy 
tímidos pero dejando clara la intención de los locales de dominar. Sin embargo, en el 
minuto 8 llegó el golazo de la tarde. Marcos Senna recogía un rechace y desde 30 metros 
lanzaba un misil que se colaba por toda la escuadra de la portería defendida por Leo 
Franco. Un jarro de agua helada en una fría tarde de fútbol, sin duda.

El gol dejó muy tocado al plantel dirigido por Aguirre y el dominio poco fructífero dejaba 
al Villarreal la opción de salir al contraataque. Sin tiempo para la reacción, el 0-2. Esta 
vez Cazorla colocaba un balón bombeado al segundo palo que Leo Franco, demasiado 
confiado, no acertaba a atajar. Era el segundo gol en la segunda aproximación de 
los amarillos en el partido. Pegada espectacular la de los hombres de Garrido, que se 
encontraban como peces en el agua, buscando la velocidad de sus delanteros.

Los minutos transcurrían sin pena ni gloria, con la sensación de que si alguien marcaría 
sería el Villarreal, acaparando prácticamente desde el segundo tanto toda la posesión de 
la pelota. Lo único reseñable hasta el final del primer tiempo fue un tiro de Jarosik desde 
lejos y la lesión de Sinama Pongolle. El francés se rompía muscularmente y dejaba su sitio a 
Braulio, retirándose en medio de una pitada generalizada por su bajo rendimiento y su nula 
actitud aparente.

El segundo tiempo comenzaba sin variaciones en los onces de Aguirre y Garrido. No 
cambiaron mucho las cosas en los primeros instantes ya que la primera ocasión clara 
la tendría Rossi, disparando al cuerpo de Leo Franco en una posición inmejorable para 
colocar el 0-3. Ninguno de los jugadores de ataque del Real Zaragoza aparecía. Bertolo, 
Lafita y Braulio corrían detrás de la pelota como pollos sin cabeza. Jorge López ni eso. Muy 
apático el riojano que se marcharía al banquillo en detrimento de Ander Herrera, en el 
segundo cambio de la tarde de Aguirre. 

La debacle zaragocista se agravaría a partir del minuto 18. Contini se autoexpulsaría 
cortando un contraataque y Nilmar aprovecharía el hueco en el 20 para picar ante la 
salida de Leo Franco y hacer el tercero. Lo triste es ver que La Romareda no reacciona ya 
ante estas situaciones. El público llega, permanece impasible ante todos los desastres que 
le muestran y se marchan del estadio tal y como han venido. No es para menos, están 
acostumbrados al tormento cada 15 días. Además, Ander Herrera veía la quinta tarjeta 
amarilla de la temporada, causando baja para el trascendente choque de Almería.

Sin noticias de nada relacionado con variantes atacantes del Real Zaragoza, el partido 
murió a la misma velocidad que se acaba la paciencia y las esperanzas del aficionado. 
Otra goleada en casa y otra oportunidad menos de sacar puntos que libren a la plantilla 
de caer a la Liga Adelante.



Jornada 14
05 Diciembre 2010

UD ALMERÍA - REAL 
ZARAGOZA

Duelo de colistas en el Estadio de los Juegos 
Mediterráneos que enfrentaba a Almería y 
Real Zaragoza. Aguirre se enfrentaba a su 
tercera prueba de fuego y lo hacía con las 
importantes bajas de Obradovic y Ander 
Herrera, amén de la de Matteo Contini, 
autoexpulsado en el último partido en La 
Romareda frente al Villarreal.

Buenos fueron los primeros compases del 
equipo zaragocista. Bertolo se echaba el 
equipo a las espaldas entrando por la zurda 
como cuchillo en mantequilla. La primera 
del partido la tuvo Jarosik de cabeza, 
mandándola fuera con todo a su favor 
para adelantar al Real Zaragoza en tierras 
andaluzas. Poco a poco pasaban los minutos 
sin ocasiones claras de gol para ninguno de 
los dos equipos, más allá de la ya nombrada 
del central checo. El Real Zaragoza, eso sí, 

daba sensación de mayor empaque, pero sin olvidar que el Almería arriba tiene hombres rápidos y peligrosos como Kalu 
Uche y, sobre todo, el argentino Piatti.

Ni uno ni otro fueron los protagonistas de la más clara de la primera parte. Un envío desde la parte derecha de los locales 
acababa en Goitom, que, completamente solo y a un metro de la línea de gol, enviaba el balón a las manos de Leo Franco. 
Increíble fallo del sueco que se colocará sin duda en los zapping futbolísticos de todo el mundo. Era el primer aviso del 
Almería en el partido, que llegaba en el minuto 17.

El fallo dejó tocado a los de Oltra y el dominio zaragocista se intensificó. Grande fue la ocasión de Bertolo que se plantó 
mano a mano con Alves pero su disparo fue directo al muñeco. Gran pase de Jorge López, por cierto. De nuevo Bertolo 
probaría desde fuera y Diego Alves se la tenía que quitar de puños de encima, en los que eran los mejores momentos del Real 
Zaragoza en la primera parte y quizá de la temporada.

La polémica llegó en el 27. Edmilson derribaba a Piatti dentro del área en lo que parecía un más que claro penalti, pero un 
par de piscinazos del argentino en jugadas previas provocó que Ayza Gámez hiciera la vista gorda y dejara seguir. Contestó 
Lafita con una jugada individual, pero de nuevo su disparo se marchaba al centro de la portería, manso para las manos 
de Diego Alves. El Real Zaragoza demostraba la sangrante falta de un delantero centro que rematara lo que creaban los 
mediapuntas. Un partido que al descanso podía estar sentenciado con la presencia de un hombre con gol en la parcela 
ofensiva.

El Almería, con más corazón que cabeza, no quería ser un espectador en la soleada tarde almeriense. Kalu Uche se 
inventaba una jugada individual cuyo disparo salvaba in extremis Leo Franco. Un error clamoroso de Edmilson que se durmió 
en los laureles generó una nueva jugada de peligro de los locales, sin acierto de cara a puerta. Eran los últimos arreones de 
una primera parte mejor de lo que se esperaba viendo la situación liguera y en la que ambos equipos habían dispuesto de 
ocasiones claras para estrenar el marcador. Sin suerte, eso sí.

Con mucha fuerza salió el Almería del túnel de vestuarios y Kalu Uche de cabeza a punto estuvo de adelantar a los 
andaluces, aprovechando una mala salida de Leo Franco. Pronto llegaría el primer cambio de Aguirre. Jorge López se 
marchaba cojeando y entraba en el campo Leonardo Ponzio, en una sustitución de carácter defensivo. Tan sólo dos minutos 
después, Marco Pérez reforzaría el ataque buscando la velocidad en detrimento del muy desafortunado Braulio Nóbrega.

Los cambios no mejorarían el rendimiento del equipo en los primeros minutos de la segunda parte, en los que el Almería 
parecía tener el partido en su mano. Eran sólo sensaciones. El tiempo pasaba sin que ni uno ni otro, sin embargo, crearan 
posibilidades de cara a puerta susceptibles de considerarlas peligrosas. Pero el fútbol es maravilloso por momentos. Un 
error infantil de Rigo que derribó claramente a Lafita obligaba al colegiado a señalar el punto fatídico. No perdonaría 
Gabi delante del especialista en parar penaltis, Diego Alves, y el equipo se volvía a adelantar en un partido fuera de casa. 
¿Aguantaría? Tan sólo el tiempo lo diría.

La pelea y la velocidad de Marco Pérez daban más variantes al Real Zaragoza en ataque. El colombiano a punto estuvo de 
aprovechar un error infantil de Diego Alves en la recepción de la pelota y se escapó la oportunidad de sentenciar. Los últimos 
20 minutos se presentaban de auténtico infarto. El equipo parecía extremadamente cansado, y buscando tener mayor 
posesión de la pelota, Aguirre daba entrada a Boutahar por Bertolo. Otro buen partido del argentino, verdadero estandarte 
ofensivo de la plantilla en los últimos choques.

Pero tuvo que llegar el regalo de todos los días. Leo Franco y Paredes se vestían de Reyes Magos para dar a Piatti el empate, 
para gozo de la afición. Vergonzosa falta de entendimiento y un nuevo error atrás que tiraba por tierra todo el esfuerzo 
ofensivo de los hombres de arriba. Poco duraba la alegría en casa del pobre. Otro partido en el que el Real Zaragoza se 
dejaba empatar después de hacer lo más difícil, adelantarse en el luminoso.

No daría su brazo a torcer el conjunto de Aguirre, y por medio de Lafita y Gabi cercaron la portería de Diego Alves. Muy 
preocupante es el estado de forma del Real Zaragoza. Se viene viendo desde hace ya partidos que desde el minuto 65 el 
equipo se queda sin ningún tipo de fuelle, esperando a que el árbitro pite el final con vehemencia. La mejoría en los últimos 
minutos de los maños no dio su premio, y el partido finalizaba con el 1-1 lógico teniendo en cuenta que ni el Almería había 
ganado en casa, ni el Real Zaragoza fuera de su feudo. Un partido menos para acabar la Liga y sigue la paupérrima racha 
blanquiazul, con tan sólo una victoria en catorce partidos. Números indignos de Primera División.



Jornada 15
12 Diciembre 2010

REAL ZARAGOZA - 
REAL MADRID

No hace demasiado tiempo, cuando 
el Real Zaragoza se enfrentaba al 
Real Madrid, la ciudad olía a pólvora 
y día festivo. Por su parte, el estadio 
se convertía en un mini-infierno y 
encerrona para un equipo blanco 
que sufría para llevarse la victoria, 
si es que finalmente lo lograba. El 
ambiente en la tarde del domingo 
era frío, derrotista desde un inicio. 
Lógico echando un rápido vistazo a 
la clasificación liguera, con el Real 
Zaragoza más hundido que nunca y 
el Real Madrid más superior que en 
cualquier momento de la historia.

El comienzo del Real Zaragoza 
fue realmente bueno. Una buena 
combinación por banda derecha 
acababa con un gran centro de 
Lafita al segundo palo. Bertolo remataba de cabeza y su remate lo sacaba in extremis Arbeloa. De nuevo el 
zaragozano era el protagonista del peligro. Tras una buena recepción de Bertolo, Lafita se sacaba un disparo 
que lamía el poste de la portería defendida por Iker Casillas. La afición sabía agradecer el inicio de partido de 
los maños, quizá el mejor de la temporada hasta el momento.

Pero el fútbol es fútbol y gana quien mete los goles. En el 14, un fallo infantil de Paredes, otro más y mira que 
lleva poco tiempo, dejaba a Özil delante de Leo Franco, al que batía con excesiva comodidad. El 0-1 dejaba 
helada La Romareda, aunque para qué engañarnos, el guión del partido estaba escrito. El gol llegó en un mal 
momento anímico para los jugadores, a los que les costaría un horror reaccionar. Lafita era el más incisivo por 
la banda de Marcelo, asistente en el gol de Özil. Lass se hacía muy fuerte como mediocentro y un disparo suyo 
a punto estuvo de convertirse en el golazo de la tarde. Unos instantes antes, Benzema ganaba la espalda a los 
lentos centrales zaragocistas y tuvo que aparecer Leo Franco para salvar la sentencia.

Los gestos a ras de césped eran los de jugadores que no confiaban en ellos mismos. Cualquier balón al área 
era motivo de temer, porque Leo Franco se quedaba a media salida. Los desentendimientos en los pases eran 
una constante. Y los pseudo-desmarques de Sinama arriba, una vergüenza. Mientras tanto, el partido bajaba 
en grados su temperatura casi tan rápido como los grados centígrados. El Real Madrid se dejaba llevar en 
lo que parecía un encuentro fácil. En los locales, tan sólo Lafita demostraba poder ser jugador de un equipo 
con la historia y el brillo del Real Zaragoza. Un disparo suyo obligó a Casillas a mancharse la camiseta con una 
buena estirada.

Antes del descanso, la sentencia. Sin despeinarse, Cristiano lanzó un misil de falta por toda la escuadra. ¿Había 
merecido el Real Madrid el 0-2? Quizás no, pero cuando tienes a los mejores del mundo, esto suele ocurrir. Sin 
más sobresaltos se marchaba el partido al intermedio, con la sensación de que el choque estaba sentenciado 
o prácticamente.

Pronto se encargaría Di María de certificarlo. El argentino se plantaba delante de Leo Franco y le superaba sin 
ninguna dificultad por alto, confirmando la facilidad pasmosa con la que el equipo madridista se iba a llevar 
el cada vez menos preciado botín de La Romareda. Con el 0-3, algunos espectadores abandonaban ya el 
estadio, aunque Aguirre intentaba reaccionar con la entrada de Marco Pérez y Ponzio. Al minuto, Nico Bertolo 
se inventaba una jugada individual y era derribado. Ramírez Domínguez no lo dudaba y señalaba el punto 
fatídico, permitiendo a Gabi recortar distancias con el 1-3, engañando bien a Casillas. Precisamente, en la otra 
meta, se intensificaban los pitos para Leo Franco.

La salida de Marco Pérez al terreno de juego y de Leonardo Ponzio había dado aire fresco a un equipo 
necesitado de caras nuevas. El colombiano, al que no le sobran las virtudes, le pone más corazón que Sinama 
Pongolle y aporta bastante más, algo indudable. El mediocentro argentino por su parte apretaba las tuercas 
de Lass y Xabi Alonso, nada cómodos en la segunda mitad.
Los minutos pasaban sin que se moviera el marcador. El Real Madrid se refugiaba en el 1-3, sabiendo que 
no necesitaban hacer mucho más para conseguir los tres puntos. Por su parte, los de Aguirre no podían más 
que buscar a Bertolo para la heroica. A pesar de la dejadez madridista, las ocasiones llegaban poco a poco, 
obligando a Leo Franco a esforzarse a pesar de los silbidos del graderío.

El partido acabó con un triste pero honroso 1-3, con la sensación de que el Real Zaragoza no tuvo en ningún 
momento opción de meter miedo al equipo de Mourinho. Un día más colistas y los resultados sin acompañar. 
Un día más cerca de volver a la Liga Adelante si nadie le pone remedio pronto.



Jornada 16
19 Diciembre2010

OSASUNA - 
REAL ZARAGOZA

Partido de urgencias en Pamplona ante Osasuna, siempre 
complicadísimo en el estadio, y más teniendo en cuenta 
la gran rivalidad existente entre aficionados de uno y 
otro equipo. Aguirre volvía a repetir con hombres tan 
criticados como Leo Franco o Sinama Pongolle, pero 
sí introducía a Pintér y Ponzio en el mediocampo en 
detrimento del fuera de forma Edmilson y del sancionado 
Gabi. Situación parecida en la zaga, con la sanción a 
Lanzaro que daba la oportunidad a Matteo Contini de 
redimirse de un horrible inicio de temporada.

Los primeros minutos fueron de dominio local. Y eso que 
Ander Herrera se inventaba una asistencia mágica a 
Sinama Pongolle, que dispararía al muñeco perdonando 
el primero de la tarde. Pronto comenzaría Osasuna a 
hacerse dueño del partido y a presionar, sobre todo 
a balón parado. El exzaragocista Soriano obligaba a 
Ponzio a despejar debajo de los palos un cabezazo que 
se marchaba dentro sin que Leo Franco pudiera hacer 
nada. Donde sí tuvo que intervenir el arquero argentino 

fue en un centro chut envenenado de Nelson.

Los minutos pasaban sin que el Real Zaragoza trenzara dos pases seguidos. El doble pivote formado por Ponzio y 
Pintér carece de cualquier tipo de noción a la hora de organizar un equipo. Normal teniendo en cuenta que uno es 
mediocentro defensivo y el otro un central reconvertido desde que llegó de Hungría. Sólo Ander Herrera aparecía en 
momentos muy puntuales ya que ni Bertolo ni Lafita empezaron el partido demasiado participativos.

Grandes eran los problemas que tenía el conjunto de Aguirre en las jugadas a balón parado. Cada saque de esquina 
a favor de Osasuna se podía considerar como un penalti prácticamente, ya que los jugadores de ataque rojillos 
remataban absolutamente todas. No era precisamente el partido con mejor fútbol del mundo. Ni muchísimo menos. 
Osasuna sí destacaba por su empuje, pero el Real Zaragoza por absolutamente nada. Sólo un milagro podía generar 
una ocasión de gol. Ni digamos lo que tendría que ocurrir para que el marcador señalara un tanto a favor de los 
blanquillos. En otro balón aéreo, Soriano la mandaba fuera adelantándose a Pintér, en un buen servicio desde la 
banda de Juanfran, los dos más destacados de la primera parte. También la tuvo el exzaragocista Sergio Fernández, 
obligando a Leo Franco a un paradón espectacular.

Visto lo visto, que el Real Zaragoza mantuviera la portería a cero, sí era de verdad un milagro del cielo. La gran 
actuación del portero argentino, denostado en La Romareda, daba algo de esperanza a un equipo roto, romo y que 
genera vergüenza ajena allá por donde viste la camiseta de un club histórico. Es el claro ejemplo de unos jugadores y 
una plantilla que manchan el nombre de un Real Zaragoza, que pronto perderá el título de “Real” de seguir así. Con el 
cerocerismo se llegaba al descanso de una primera parte infame, ridícula, indigna de un equipo que se supone lucha 
por mantener en la Liga BBVA un año más.

Aguirre movía el banquillo en el intermedio, dando entrada a Jorge López por Nico Bertolo. Algo más de toque y 
control sacrificando el desborde del extremo argentino, completamente desaparecido en los primeros 45 minutos. La 
salida del riojano al terreno de juego venía acompañada de un intento del equipo por mantener algo más la posesión 
de la pelota, pero sin tener noticias en la parcela ofensiva. Por su parte, los de Camacho no mostraban esa actitud de 
presión total aplicada en la primera mitad. Respiraba un poco más el Real Zaragoza.

El primer tiro a puerta de los visitantes en la segunda parte llegaba en el minuto 62. Lafita le pegaba desde fuera y el 
esférico se marchaba por encima de la portería de Ricardo. Segundo intento de gol en todo el partido, algo es algo. 
Viendo que el partido no encontraba el ritmo necesario, Camacho movía el banquillo dando entrada a Lolo y Aranda 
por Lekic y el húngaro Vadocz. A punto estuvo Aranda de estrenar el luminoso, pero Leo Franco salía rápido y salvaba 
una situación complicada.

Entraba el choque en los últimos 15 minutos y llegaba el bajón físico habitual maño. Osasuna se estiraba y comenzaba 
a presionar la portería de Franco. Lolo de cabeza, de nuevo a balón parado, perdonaba el 1-0 con todo a su favor 
para batir al meta. Para contrarrestar la ofensiva osasunista, Aguirre daba la oportunidad de lucirse a Marco Pérez, 
sustituyendo a Sinama, más combativo en la segunda parte.

La zaga blanquilla se multiplicaba sacando de manera numantina los constantes centros osasunistas. Algún tímido 
ataque entre Lafita y Jorge López no llegaba ni a poner nervioso al público navarro. Los dos equipos se quedaban sin 
gasolina y parecían dar por bueno el empate sin goles. También Aguirre, que perdía tiempo en el descuento con la 
salida de Edmilson por Ander Herrera.

El empate final se puede considerar bueno viendo cómo se había desarrollado la primera parte. Eso sí, sigue el 
preocupante estado clasificatorio del equipo, último con 10 puntos y jugando finales cada semana. Una victoria es 
un bagaje pobrísimo para un club como el Real Zaragoza. Aún así, no se pierde la esperanza con el cuarto empate 
consecutivo fuera de casa, o lo que es lo mismo, cuatro jornadas sin perder como visitantes. El próximo partido ante 
la Real Sociedad en La Romareda se vuelve a antojar como una victoria imprescindible. ¿Llegará el segundo triunfo 
como regalo navideño?



Jornada 17
03 Enero 2011

REAL ZARAGOZA - 
REAL SOCIEDAD

El Real Zaragoza llegaba por fin a 
la cita ante la Real Sociedad en el 
remarcado por todos mes de enero. 
Los primeros minutos dejaron entrever 
el gran nerviosismo presente en los 
jugadores del Real Zaragoza. Aguirre 
había dispuesto un 4-3-3 con Ponzio 
por delante de la defensa y Gabi y 
Ander organizando, que se convertía 
en 4-1-4-1 a la hora de defender, con 
la presencia en bandas de Jorge 
López en detrimento de Lafita y Nico 
Bertolo. Arriba, Sinama-Pongolle.

Tras la incertidumbre inicial, el primer 
golpe del Real Zaragoza al partido 
encima de la mesa. Sinama-Pongolle 
recibía de espaldas y se marchaba 
con un gran control de la defensa 
realista, superando a Bravo en su 
salida y colocando el primer gol en el 
luminoso. Partido perfecto el que se 
anticipaba para los aficionados de La 
Romareda, que veían a su equipo por 
delante en el marcador en el primer tiempo por primera vez en la temporada.

El gol hizo crecer en confianza al equipo e hizo crecer la incertidumbre en la Real Sociedad de Lasarte, con bastantes 
bajas. Ponzio desde lejos lo intentaba tras una buena combinación, pero su disparo se marchaba desviado. También 
Sinama en una carambola estuvo a punto de colocar el segundo de la tarde noche, en plena presión ofensiva de los de 
Javier Aguirre.

A partir del minuto 20, el partido empezó a dormirse. El frío hacía mella en los aficionados y la falta de ocasiones daba 
paso a un choque anodino. Aún con todo, el Real Zaragoza controlaba más el partido y gracias al dominio en el centro 
del campo de Ander, Gabi y Jorge López, disponía de los mejores acercamientos. En uno de ellos, Sinama rozó el palo con 
un disparo ajustado desde la frontal tras una gran asistencia de Ander Herrera. Hoy sí, muy buenos minutos del francés.

También tuvo la suya Diogo tras un centro de córner del acertado hoy Jorge López. El uruguayo la mandó arriba con 
todo a favor. Pero el fútbol es así y cuando perdonas, lo pagas. Xabi Prieto en una jugada polémica subiría las tablas al 
marcador. De nuevo un árbitro se interponía en el camino del Real Zaragoza y de nuevo era Teixeira. Era el minuto 33 y 
toda la injusticia del mundo se centraba en La Romareda, con un Zaragoza muy superior que no veía recompensado su 
esfuerzo. Con el empate llegaría el partido al descanso tras una clara ocasión de Griezmann, en una primera parte en la 
que los aragoneses habían sido superiores para nada.

La segunda parte comenzó con el Real Zaragoza metido en el partido, presionando la meta de Claudio Bravo. El equipo 
de Javier Aguirre embotellaba a la Real Sociedad, con pocas ganas de salir de su cueva. Primero fue Paredes de falta el 
que obligaba al chileno a lucirse con un colocado lanzamiento de falta. Después Ander con una tijera que se marchaba 
muy alta.

Aguirre se la jugaba con la entrada de Lafita por Ponzio, dejando clara la intención del mexicano de ir a por el partido. 
Leo Franco también demostró querer estar en el choque y con una mano salvó el segundo de la Real. Entraba entonces 
Tamudo en la Real por un desaparecido Llorente.

La primera de Tamudo, casi va dentro. Un gran centro de Griezmann desde la zurda a punto estuvo el delantero de 
desviarla dentro con la puntera, en los mejores minutos de la Real en el partido. Aguirre reaccionaba con la salida de 
Marco Pérez por Jorge López, que había dado un buen rendimiento en los minutos sobre el campo.

Las fuerzas se igualaban y el empate se empezaba a ver como un resultado justo. Griezmann ponía los nervios en la grada 
tras una gran pelota empalmada. Minutos después, Marco Pérez tras una genial asistencia de Ander estuvo a punto de 
desnivelar la balanza, pero paró bien Bravo.

La polémica hizo aparición en La Romareda. Primero con un gol anulado a la Real por supuesta falta. Un minuto después 
por una posible patada a Marco dentro del área. El colombiano había dado otro aire al ataque zaragocista con su 
velocidad y persistencia. Mientras tanto, en un correcalles precioso, Teixeira seguía desesperando a la parroquia local con 
su ineptitud.

Aguirre daba el todo por el todo con la salida de Braulio por Bertolo, algo desaparecido hoy. El mexicano disponía a los 
tres delanteros de la plantilla en el campo, en un intento a la desesperada de ganar el partido. El canario daría la razón a 
su entrenador con un gran disparo que hacía estremecerse de alegría a La Romareda con el 2-1.

La victoria supone un balón de oxígeno para el Real Zaragoza, carente desde hace tiempo de un resultado así. Merecido 
y justo el esfuerzo del equipo, recompensado con los tres puntos que saben a la máxima gloria posible. El conjunto 
aragonés abandona así el farolillo rojo y coge aire de cara a la permanencia. El milagro, con esta actitud, es posible.



Jornada 18
09 Enero 2011

RCD ESPANYOL - 
REAL ZARAGOZA

Importante partido el que 
disputaba el Real Zaragoza 
en Cornellá-El Prat ante un 
Espanyol, calificado como 
intratable en casa por Javier 
Aguirre, con siete victorias y 
tan sólo una derrota ante el 
F.C.Barcelona. Problemas para 
el conjunto del mexicano con la 
baja de Ponzio por sanción y de 
Contini por problemas durante 
la semana. Sus sustitutos, 
Edmilson y Lanzaro, además de 
la entrada de Lafita por Bertolo.

Poco tardó el Espanyol en 
hacer sangre en la defensa 
zaragocista. Un centro 
de Didac era rematado 
completamente solo por 

Osvaldo. Incomprensible que un ariete de estas prestaciones se encuentre sin marca en el minuto 
ocho de partido, colocando el 1-0 en el marcador para delirio de la afición espanyolista.

Los siguientes minutos fueron los de la incertidumbre de un Real Zaragoza perdido, fuera de sitio y sin 
ningún tipo de movimiento con peligro en el ataque. Pochettino movería banquillo tras la lesión de 
Javi Márquez, dando entrada al ex zaragocista Sergio García. Los catalanes tocaban sin aparente 
oposición la pelota y Osvaldo se relamía, consciente de que iba a tener más oportunidades de inflar 
su cuenta goleadora ante la endeble defensa maña.

A punto estuvo Luis García de sentenciar tras un gran pase de Sergio García, en el enésimo desajuste 
defensivo de la zaga zaragocista. A estas alturas de la primera parte, el partido del Real Zaragoza 
opositaba para ser lo más horrible que se había visto en un terreno de juego. Mientras, a Pochettino 
le crecían los enanos. Osvaldo en una jugada fortuita con Lanzaro se lesionaba y tenía que 
abandonar el rectángulo de juego en detrimento del canterazo Álvaro Vázquez.

Pero para acabar con el sufrimiento espanyolista está Carlos Diogo. Una vez más, el uruguayo 
hacía una entrada absurda, a destiempo, derribando a Callejón dentro del área. Luis García no 
perdonaba y ponía el 2-0 en el marcador, en el minuto 30, sin apenas haber tenido que esforzarse. Y 
la cosa no acababa aquí. Sin tiempo para pestañear, el Real Zaragoza perdía un nuevo balón en el 
centro del campo y el balón le caía al recién incorporado Álvaro Vázquez, que colocaba el balón 
en la escuadra ante la atónita mirada de Leo Franco.

Un 3-0 justo a un equipo sin actitud, sin ganas y sin espíritu, al que le podían caer varios más de seguir 
con esa lamentable pasividad. Lo intentaría Sinama-Pongolle, en el primer disparo a puerta con 
algo de peligro en el minuto 42, pero su disparo se marcharía directo al segundo anfiteatro. No sería 
la última oportunidad de una primera parte digna de borrar de la memoria para los aficionados 
zaragocistas. Leo Franco se tuvo que estirar y sacar una buena mano ante un centro-chut de Verdú 
que se colaba dentro.

Aguirre intentó cambiar la dinámica en la segunda parte con la entrada de Bertolo y Pintér por 
Jorge López y Edmilson. Nada mejoró. El tiempo transcurría con mucha más pena que gloria por 
Cornellá, con los 22 futbolistas deseosos de escuchar el pitido final y no realizar esfuerzos en vano. La 
mejor oportunidad la tuvo Paredes con un centro que Kameni sacó prácticamente de dentro, en 
una segunda parte sin ritmo, aburrida hasta la extenuación.

El Espanyol no necesitó hacer nada más. Álvaro Vázquez falló a puerta vacía el enésimo regalo 
de Jarosik. No falló Sergio García, completando el circo y el resultado, con el 4-0 final en una 
incomprensible asistencia de Adam Pintér. El marcador deja al equipo muy tocado, de nuevo 
colista, empatado con Sporting y Almería y a dos puntos del Levante a falta de lo que haga ante el 
Valencia. Patético.



Jornada 20
23 Enero 2011

REAL ZARAGOZA - 
DEPORTIVO DE LA 

CORUÑA

Partido vital el que disputaba 
el Real Zaragoza ante el 
Deportivo de La Coruña. 
Los resultados del sábado 
permitían a los aragoneses 
salir del descenso en caso de 
conseguir una victoria ante el 
siempre complicado equipo 
de Miguel Ángel Lotina. Los 
minutos antes del comienzo del 
choque estuvieron marcados 
por el mosaico diseñado por el 
Movimiento Avispa, con miles 
de cartulinas al viento con el 
lema “Zaragoza sí, Agapito 
no”.

En la alineación de Aguirre, muchas novedades. Paredes se quedaba en el banquillo, entrando 
en su lugar Ivan Obradovic. También cambió el mexicano el sistema, con dos delanteros arriba 
en lugar de uno, compartiendo parcela ofensiva Braulio y Sinama Pongolle. Los primeros instantes, 
demasiado nerviosismo en las filas zaragocistas, con constantes regalos en el centro del campo con 
pérdidas de balón innecesarias.

El encuentro contaba las ocasiones con los dedos de una mano y aún así sobraban dedos. 
Obradovic en una buena jugada por la izquierda que no encontraba rematador y Juan Rodríguez 
en un disparo alto, las primeras alternativas. También lo intentaría Ander Herrera pero su disparo se 
marcharía muy alto. Los minutos pasaban con la afición sumida en la típica siesta de los domingos, 
con el partido lento, espeso y sin ningún aliciente futbolístico de notoriedad.

La oportunidad más clara la tuvo Manuel Pablo, en el minuto 33, tras el rechace de un córner en 
el que el lateral lanzó un zurdazo que se marchó fuera por poco. Pero perdonar siempre tiene su 
castigo. Y Boutahar fue el ejecutor. En el 37 de la primera, un lanzamiento de falta del holandés se 
colaba en las mallas de Daniel Aranzubía sin que el meta pudiera hacer nada. Era el 1-0, merecido 
o inmerecido, de una primera parte que el Real Zaragoza terminaba fuera de los puestos de 
descenso.

Con más ritmo comenzó la segunda mitad, con el Real Zaragoza intentando marcar el ritmo del 
partido que más le interesaba. Probaría de nuevo Boutahar desde lejos, sin tanta suerte en esta 
ocasión. Pronto movería el banquillo Aguirre dando entrada a Nico Bertolo en sustitución de Sinama 
Pongolle. Mayor intensidad por la banda en lugar de un apagado delantero francés.

Gabi pondría a prueba a Aranzubía tras disparo de falta, pero el meta reaccionó bien salvando 
el segundo. Eran los mejores minutos de los locales, pudiendo marcar también por mediación de 
Boutahar en un pase mágico de Bertolo. Con el Deportivo apretando un poco más las tuercas 
llegaría el segundo cambio en las filas blanquillas. Ángel Lafita entraría en detrimento de Saïd 
Boutahar, goleador en el día de hoy.

También Lotina intentaría cambiar el rumbo del choque, dando entrada a Juan Carlos Valerón, 
viejo rockero de la Liga española. La calma tensa se apoderaba de La Romareda, que miraba de 
reojo el cronómetro cada poco, consciente de la gran oportunidad que tenía hoy el equipo de salir 
del infierno.

Como de costumbre, los últimos minutos fueron de absoluto infarto. El Real Zaragoza no lograba 
matar el partido y el Deportivo pondría a prueba la fortaleza aérea de la zaga con constantes 
balones colgados.

Por suerte, el Real Zaragoza supo jugar de manera perfecta y fría los últimos instantes, logrando una 
victoria tan agónica como vital en la lucha por la permanencia. El triunfo deja a los aragoneses 
fuera del descenso. Sigue habiendo vida. Mucha vida.



Jornada 21
29 Enero 2011

MÁLAGA CF - 
REAL ZARAGOZA

Con ánimos de revancha llegaba el Real 
Zaragoza al Estadio de La Rosaleda en un 
día marcado por el posible acuerdo para 
el traspaso de Ander Herrera al Athletic 
de Bilbao. Tampoco los locales habían 
estado centrados en el partido durante 
toda la semana, ya que la polémica arbitral 
levantada en el choque frente al Valencia 
acaparaba las portadas de la prensa 
malagueña.

Aguirre salía con un equipo ofensivo, con 
Lafita y Bertolo ocupando las bandas, 
Ander la mediapunta y Braulio la delantera. 
Lanzaro y Paredes entraban en los puestos 
del sancionado Contini y de Obradovic 
por proceso febril. En los primeros minutos, 
el Real Zaragoza salió dispuesto a dominar, 
aunque la primera del partido clara la tuvo el 
Málaga. Una pérdida en la salida de balón de 
Jarosik ocasionaba un contraataque de los 
andaluces que dejaba a Eliseu mano a mano 
con Leo Franco. El argentino aguantaba bien 

y salvaba la primera de peligro.

En el minuto 16, Duda no perdonaría. Centro desde la banda derecha que Javier Paredes, por enésima 
vez, esperaba sin tener que esperarla y Duda se adelantaba para marcar el primero del encuentro. 
Imperdonable error del lateral asturiano que volvía al once una jornada después. Tan sólo dos minutos 
después pudo prácticamente sentenciar Duda el choque. Y lo hizo con un lanzamiento magistral de falta 
que Leo Franco salvaba de manera brillante con la ayuda del palo.

El primer disparo a puerta, por decir algo, del conjunto aragonés llegaría en el minuto 28 tras un tiro 
lejano de Gabi, sin problemas para el meta. Dos minutos más tarde y tras un lanzamiento de falta, el Real 
Zaragoza desnudaría las carencias defensivas del Málaga con un remate completamente solo de Braulio 
que taparía Asenjo a bocajarro. Eran los mejores minutos de los visitantes de la primera parte, aunque el 
nivel no fuera excesivamente alto.

Gracias al mayor empuje de los de Aguirre, llegaría el empate. Centro de Gabi a balón parado al segundo 
palo que Asenjo no acertaría a despejar y tampoco la defensa, dejando a Bertolo en solitario para 
empujarla de cabeza. Era el gol que suponía el empate, justo a tenor de lo visto en el terreno de juego y 
que daría paso al descanso.

El comienzo de la segunda mitad estuvo marcado por la polémica. Clamoroso penalti de Kris a Bertolo que 
Pérez Lasa no quiso ver porque estaba a un palmo de la jugada.

Siguió el conjunto zaragocista atacando con un rebote en Manolo Gaspar a centro de Bertolo que rozaba 
el poste de Sergio Asenjo. Cualquier cosa podía pasar y para muestra un gran disparo lejano en el 61 de 
Eliseu que se marchaba cerca del palo izquierdo de la meta de Leo Franco. En pleno festival ofensivo, 
Bertolo, el mejor de los maños, disparaba con la zurda pero encontraba la respuesta del portero del 
Málaga.

Aguirre movería el banquillo con la entrada de Sinama por un desacertado Braulio en el 67. Cambio clave. 
El fuelle se iba acabando y por eso el mexicano siguió intentando dar aire al equipo. Boutahar al campo 
y Lafita fuera, completamente desgastado físicamente. El holandés tuvo la primera oportunidad con un 
zurdazo desde lejos, alto por poco.

En el 83, minuto loco. Sinama tras un gran centro de Boutahar fallaba lo infallable, obligando a Asenjo a 
sacar un buen pie salvador. En una jugada calcada en la otra área era Leo Franco el que salvaba seguro 
abajo. En el 87 no fallaría el francés. Gran jugada de Sinama Pongolle individual que recortaba al central 
del Málaga y batía con la zurda a Sergio Asenjo.

La victoria deja al Real Zaragoza cuatro puntos por encima del descenso en un partido en el que sufrió 
hasta el final, sobre todo con las acometidas a balón parado del Málaga. Tres puntos de oro gracias a un 
gol de Sinama, cuando menos se confiaba en la delantera.



Jornada 22
05 Febrero 2011

REAL ZARAGOZA - 
RACING SANTANDER

El Real Zaragoza salió 
mejor plantado al césped 
de La Romareda, pero 
fue el Racing el primero 
en intentarlo con un 
lanzamiento lejano que no 
supuso ningún problema 
para Leo Franco. Pero 
los maños poco a poco 
empezaron a rondar el 
área de Toño moviendo 
el balón con mucha 
velocidad en ataque. 
En una de estas jugadas 
a punto estuvo de abrir 
el marcador Bertolo en 
una jugada llevada por 
Boutahar, pero su disparo se fue al lateral de la red.

Cuando mejor estaba el Real Zaragoza llegó el gol del Racing. Falta lejana y pegada 
a la banda que cuelga Kennedy y su centro lo remata libre de marca Christian ante 
la pasiva mirada de los centrales maños. Todo un jarro de agua fría que pasó factura 
durante algunos minutos a los locales. Y, cuando el Zaragoza empezaba a despertar se 
encontró con el linier que cubría su ataque que impidió por dos veces a Braulio llegar 
solo a la meta de Toño. Especialmente dudosa la falta que indicó en el segundo intento 
del canario.

Otra vez cuando mejor estaba el Real Zaragoza a punto estuvo de anotar el conjunto 
santanderino. En un córner Christian volvió a tener el gol en sus botas pero, tras revolverse 
en el área pequeña, no acertó a batir al Leo Franco y su disparo se fue directamente 
fuera. Acto seguido, rápida contra de los maños en el minuto 39 y Boutahar define a la 
perfección ante Toño para hacer justicia y devolver el empate al electrónico. De lo que 
pudo ser el 0-2 se pasó al empate a uno. De ahí hasta el descanso lo siguieron buscando 
los aragoneses y tuvo que ser Henrique quien salvara un cabezazo de Braulio sobre la 
misma línea de gol.

Tras el descanso ambos conjuntos fueron a por el partido. El Zaragoza dominando y el 
Racing a la contra y con las jugadas a balón parado. Munitis estuvo a punto de marcar 
nada más comenzar la segunda parte, pero su disparo se marchó muy cerca del 
poste. Acto seguido Toño salvó con el pie un disparo de Braulio desde el pico del área 
pequeña que a punto estuvo de ser el 2-1. Los maños se volcaron al ataque, pero los 
cántabros también tuvieron sus oportunidades.

En el minuto 68 debutó Giovani Dos Santos, flamante fichaje racinguista, con su nuevo 
equipo. Sin embargo no aportó prácticamente nada a su equipo y se le vio todavía sin 
compenetración con sus nuevos compañeros. En el Zaragoza entró Sinama, que venía 
de marcar en La Rosaleda, pero estuvo muy gris y falló solo ante un enorme Toño en los 
últimos minutos el que podía haber sido el gol del triunfo.

En los últimos minutos el Real Zaragoza se volcó sobre la meta de Toño, pero sus 
jugadores no tuvieron el punto de mira afinado y no lograron transformar ninguna de las 
ocasiones que tuvieron. Al final reparto de puntos que no satisface a ninguno de los dos 
equipos y que hace que ambos se mantengan de lleno en la pelea por la salvación.



Jornada 23
13 Febrero 2011

HÉRCULES CF - 
REAL ZARAGOZA

Por falta de ambición. El 
Real Zaragoza desperdició 
una gran oportunidad de 
llevarse los tres puntos y salir 
de los puestos de abajo. El 
Hércules, sin fútbol pero con 
ganas, saca la cabeza de 
abajo a costa de un conjunto 
aragonés que lo tuvo en su 
mano.

Y es que sin tiempo para 
asentarse en el terreno de 
juego, Saïd Boutahar se 
inventaba un saque de falta 
magistral para que Braulio 
la tocara con la cabeza y 
adelantara a los aragoneses 
en el marcador. Inmejorable 

comienzo del encuentro para el Real Zaragoza que se veía por delante nada más empezar.

No cederían metros los de Aguirre y el propio Boutahar probaría a Calatayud con un disparo manso 
desde la frontal. Tan sólo Tote amenazaba en el Hércules jugando entre líneas, buscando el espacio 
entre Gabi y Ponzio para intentar asociarse con Trezeguet, único delantero de los alicantinos.

El partido bajaba de revoluciones, manteniéndose el respeto entre uno y otro conjunto. Trezeguet, 
quién si no, intentaría de chilena en un remate espectacular batir a Leo Franco pero el argentino 
detenía bien colocado. Eran los mejores minutos del Hércules que, aunque falto de ideas, sí 
mantenía la posesión del balón durante mayor tiempo.

Con las pocas apariciones de Gabi en la primera mitad, la figura de Ponzio crecía por momentos, 
robando en innumerables ocasiones el esférico. La ausencia de Bertolo en el once inicial dejaba 
a los de Aguirre ausentes de un hombre que hiciera daño al contraataque ya que Lafita pasaba 
sin pena ni gloria por el José Rico Pérez. Al descanso un 0-1 quizá excesivo para los méritos del Real 
Zaragoza.

Como si no hubieran pasado por los vestuarios. La pinta del partido era la misma, con el Hércules 
poseedor del balón y el Real Zaragoza sin ninguna prisa por buscar el segundo. El choque pedía 
la entrada de Nico Bertolo y Aguirre no dudó en hacerlo, en el minuto 56, sustituyendo a un 
desdibujado Lafita. En el 58, Gabi robaba un balón en tres cuartos de cancha y tras una gran 
asistencia Boutahar perdonaba rematando al aire.

Buscando aire fresco, Aguirre daba entrada a Sinama por el goleador Braulio. El Hércules 
reaccionaría al aprovechar un fallo de Diogo que Ponzio subsanaría sacándola in extremis. La 
incapacidad para dar el último pase en los contraataques obligaba al Real Zaragoza a seguir 
sufriendo. Mientras tanto, el conjunto alicantino ponía a prueba a Leo Franco por medio de Cristian, 
pero el meta argentino respondía bien atajando la pelota.

Aguirre hacía debutar a NDaw en el 77 sustituyendo a un cansado Boutahar. Cuando el choque 
estaba a punto de entrar en los últimos diez minutos, Farinós se sacaba un disparo tremendo desde 
30 metros que se colaba por la escuadra de Leo Franco. Era el empate, en gran medida por la falta 
de ambición del Real Zaragoza de buscar sentenciar el partido.

El gol despertó al conjunto aragonés que gozó de dos buenas ocasiones por medio de Sinama. 
También Trezeguet quiso dejar su sello. Y vaya si lo hizo. El francés recogía un balón en el área, 
previo fallo de Jarosik, y remachaba con la izquierda a las redes. Era el 2-1 que significaba la 
derrota, la vuelta al sufrimiento extremo y el final a la buena racha.



Jornada 24
19 Febrero 2011

REAL ZARAGOZA - 
ATLÉTICO MADRID

El Atlético salió del vestuario 
enchufado y dispuso de sus 
primeras ocasiones nada 
más comenzar el encuentro. 
Primero a balón parado con 
un remate de Raúl García y 
luego con varios intentos de 
Agüero, que se topó con su 
compatriota Leo Franco. El 
Zaragoza hizo poco o nada 
en los instantes iniciales, 
destacando únicamente un 
intento de chilena de Sinama, 
que apenas inquietó al 
guardameta rojiblanco.

En el minuto 25 llegó la mejor 
ocasión del primer tiempo: 
Tiago remató un saque de 
esquina y Gabi salvó bajo 
palos. Poco antes Reyes había pedido un penalti de Contini, pero, aparentemente, 
el zaguero blanquillo sacó limpio el cuero. El encuentro se abrió, pero siguió siendo el 
Atlético, sobre todo por mediación del Kun, quien llevó más peligro, pero se encontró 
siempre con un inmenso Leo Franco. El Zaragoza un par de tiros desde la frontal del área 
y nada más.

En el descanso Aguirre dio entrada a Bertolo y el argentino revolucionó a los maños, que 
buscaron con más tesón el gol. Pero todo lo que pusieron de ganas les faltó de calidad 
en los metros finales. Sin embargo, el Atlético va sobrado de eso y Agüero adelantó a 
los colchoneros en el 65’ tras culminar una jugada personal, quizá, cuando menos lo 
estaban mereciendo.

Con el gol el Atlético supo dormir el partido y asegurarse los tres puntos. El Real Zaragoza 
siguió pecando de falta de mordiente en ataque. No obstante el partido se le pudo 
escapar en los últimos instantes pero Bertolo y Uche, que debutaba esta temporada, se 
toparon con el larguero. Al final los tres puntos volaron hacia la capital.

Con este triunfo el cuadro rojiblanco ahuyenta los fantasmas del descenso y apura 
sus opciones de seguir en la lucha por alcanzar puestos europeos. Por su parte el Real 
Zaragoza duerme a un punto del descenso, donde podría caer mañana dependiendo 
de los resultados y tendrá que ir a jugarse la vida la semana que viene a Gijón.



Jornada 26
02 Marzo 2011

REAL ZARAGOZA - 
ATHLETIC BILBAO

El encuentro comenzó 
lento y con muchas 
imprecisiones en el 
centro del campo, sin 
un dominador claro. Sin 
embargo, el Athletic ya 
dio muestras del peligro 
que podía llevar con 
un centro de Susaeta 
que se envenenó hasta 
estrellarse en el poste. 
Pero, el partido siguió por 
esos mismos derroteros, 
hasta que en el minuto 
18 el conjunto bilbaíno 
explotó una de sus mejores 
virtudes: las jugadas a 

balón parado. Los vascos colgaron una falta desde la banda, la defensa maña se la 
tragó y Llorente apareció en el segundo palo para adelantar a su equipo.

A partir del gol el Real Zaragoza se vino arriba y buscó el empate. Pero en unas veces 
su poca mordiente en ataque y en otras las buenas actuaciones de Iraizoz hicieron que 
no pudiera empatar el encuentro. Por su parte, el Athletic aprovechó los huecos que 
dejó el conjunto maño para tirar contraataques, aunque con escaso acierto y apenas 
inquietaron a Doblas.

En la reanudación más de lo mismo. El Zaragoza buscaba con ahínco el empate y los 
vascos buscaban salir a la contra. Pero, ahora sí, los aragoneses encontraron premio a 
su superioridad. Jarosik cabeceaba un saque de esquina, cogía su propio rechace y, 
con el pie, batía a Iraizoz para poner las tablas en el marcador. Pero los blanquillos no se 
quedaron ahí y siguieron al ataque. Poco después, en el minuto 10 de la segunda parte 
Uche, en un balón a la espalda de los centrales vascos, no perdonaba y daba la vuelta 
al marcador. Es el primer gol de Uche desde que llegó a la entidad zaragozana.

El conjunto de Joaquín Caparrós siguió sin despertar. Pese a verse por debajo en el 
marcador siguió sin llevar peligro a la meta de Doblas, mientras el Zaragoza continuaba 
atacando en busca de más goles. Ni siquiera con los cambios el Athletic logró despertar. 
Pasaban los minutos y, solamente un disparo a bocajarro de Llorente a falta de cinco 
minutos estuvo a punto de variar el marcador. Al final tres puntos de oro para los maños.

Con este triunfo el Real Zaragoza logra salir de descenso y coge aire para visitar el 
Camp Nou este sábado. Por su parte, el Athletic de Bilbao encadena su cuarta derrota 
consecutiva y necesitará reaccionar ante el Sevilla en San Mamés si no quiere ver cómo 
le adelantan los andaluces y empieza a peligrar su plaza europea.



Jornada 29
19 Marzo 2011

RCD MALLORCA - 
REAL ZARAGOZA

Derrota por la mínima del Real 
Zaragoza en el campo maldito 
de Mallorca. La importancia 
del partido, pregonada por los 
jugadores durante la semana, 
no fue reflejada en el terreno de 
juego ya que los aragoneses no 
crearon prácticamente nada de 
juego ofensivo.

La gran novedad del once fue 
la inclusión de Da Silva junto a 
Jarosik en el eje de la zaga en 
detrimento de Matteo Contini. El 
resto, lo esperado. Los primeros 
minutos estuvieron marcados por 
las imprecisiones de uno y otro 
equipo. Las pérdidas en el centro 
del campo eran una constante, 
por lo que resultaba complicado 
ver dos combinaciones seguidas.

Las primeras ocasiones, para el Mallorca. Primero con un saque de esquina que Nsue cabeceaba 
desviado por centímetros. De nuevo los bermellones tuvieron por medio de Chori Castro, en una 
buena internada, la oportunidad de adelantarse pero Doblas sacó una buena mano para desviarla 
fuera. El andaluz volvía a salvar al Real Zaragoza en un disparo con mucha intención.

Un partido en el que en la primera mitad el conjunto aragonés parecía no querer buscar la puerta, 
esperando agazapado atrás. La oportunidad llegó en el minuto 40 con un gran pase de Uche al 
hueco al que Bertolo no llegó por milímetros. El argentino trató de desviar la pelota con la puntera, 
pero el esférico se marchaba llorando pegado al poste de Aouate.

Fue la última y la única de los primeros 45 minutos. Los más destacados Da Silva y Jarosik que se 
hacían enormes en el centro de la zaga. Parecida situación a la de Ponzio, enorme en el corte, 
abortando cualquier opción de contraataque del conjunto mallorquín.

En la segunda mitad, el mismo guión. Un choque sin ritmo, carente de oportunidades claras. Pero 
si alguien merecía algo más, ése era el Mallorca. Los bermellones ponían en jaque a la zaga con 
la velocidad por bandas de Chori, Nsue y De Guzmán. Sin pasar demasiados apuros, los minutos 
pasaban sin noticias del Real Zaragoza en la parcela ofensiva.

Cuando llegaron las noticias fueron realmente malas. Una jugada desafortunada de Da Silva, que se 
tropezaba en un balón en largo, obligaba a Doblas a salir a la desesperada. Tan a la desesperada 
que se salía del área con el balón en la mano y se marchaba expulsado camino de los vestuarios.

En la misma falta al borde del área, De Guzmán clavaba el lanzamiento en la escuadra sin que 
Leo Franco pudiera reaccionar. Una jugada desgraciada que tiraba por la borda el buen trabajo 
defensivo de todo el equipo durante los 65 minutos anteriores. Aguirre buscaba la reacción con 
Braulio y Marco Pérez de delanteros, pero con diez jugadores todavía se hacía más difícil mantener 
la posesión.

Precisamente el canario tuvo la mejor opción de todo el partido. Una gran jugada en el minuto 92 
que acababa con un duro disparo que se estrellaba en el larguero de la meta de Aouate. Era la 
última y la más clara con la que acababa un choque de escaso fútbol.

Una derrota que vuelve a complicar la vida al Real Zaragoza que visitará al Sevilla en la próxima 
jornada. Los duelos directos en la parte baja de la clasificación acercan las posiciones de descenso 
a un conjunto aragonés que apostó por el empate sin goles y se marchó de vacío con ciertas dosis 
de mala suerte.



Jornada 31
11 Abril 2011

REAL ZARAGOZA - 
GETAFE CF

El Zaragoza salió 
enchufado al partido. 
Ambos conjuntos se 
tantearon en los primeros 
minutos buscando el 
arco rival con gran 
verticalidad. Los maños 
eran más peligrosos y 
Ponzio hizo justicia con 
un zapatazo desde 25 
metros ajustado al palo 
pero en el que Ustari podía 
haber hecho algo más. 
El Getafe apenas creaba 
peligro, aunque estuvo 
apunto de empatar en un 
córner, pero los zagueros 

aragoneses lograron despejar el balón una y otra vez. En otro saque de esquina azulón, 
los locales robaron el cuero, salieron rápido a la contra y un magistral Uche dejó sólo a 
Bertolo para que hiciera el segundo.

El partido parecía encarrilado, y los maños se dedicaron a jugar a la contra con gran 
peligro. Sin embargo, los madrileños dieron vida al partido con un gol de Casquero en 
la prolongación del primer tiempo, con el consiguiente cabreo de la afición local, que 
consideraba el tiempo terminado.

En el segundo tiempo los locales salieron decididos a sentenciar el partido, pero su buen 
juego a penas se vio traducido en ocasiones. Además, poco a poco los hombres de 
ataque maños empezaron a pagar el esfuerzo realizado y perdieron frescura. Por su 
parte, el Getafe lo intentaba en ocasiones aisladas y otra vez Casquero estuvo a punto 
de marcar, pero Doblas puso una gran mano.

Y con los dos equipos fundidos se llegó a los últimos minutos. El Getafe se quedó con diez 
al retirarse lesionado Manu del Moral y haber agotado los cambios Míchel. Sin embargo, 
el Real Zaragoza optó por echarse atrás y, aunque pudo sentenciar a la contra, terminó 
sufriendo y tirando de feas tretas como tirar balones al campo para cortar los avances 
rivales, indignas de Primera.

Con este triunfo los aragoneses cumplen con la primera de las cuatro victorias que 
necesitan en casa y podrán ir a Villarreal con menos presión y un colchón de tres puntos. 
Por su parte, los azulones se quedan a cuatro puntos del descenso y ven como lo que 
parecía una temporada tranquila puede terminar en tragedia si no despiertan. ¿Habrá 
sido el último partido de Míchel en el banquillo getafense?



Jornada 32
18 Abril 2011

VILLARREAL CF - 
REAL ZARAGOZA

Nueva derrota del Real Zaragoza 
que no mereció ni mucho menos irse 
de vacío de El Madrigal. Los maños 
llegaban a tierras castellonenses 
con la necesidad de una victoria 
que le acercara a la permanencia, 
pero la maldición de la Comunidad 
Valenciana sigue viva, muy viva.

El Real Zaragoza necesitaba al menos 
puntuar para salir del descenso y 
Aguirre decidió proteger la defensa 
con cinco hombres. Eso sí, con 
Obradovic y Diogo en las alas para 
darle profundidad al equipo en las 
bandas. El damnificado, Ander Herrera, 
ya que tanto Bertolo como Boutahar se 
situaban en el inicio en las bandas con 
Uche en punta de ataque.

Los que creyeran que el Real Zaragoza 
iba a salir sólo a defender estaban muy 
equivocados. Obradovic dio el primer 
susto en el minuto cuatro con una gran 
internada por la banda que acababa 
con un disparo duro y alto. El gran ritmo del choque no cesaba. Primero Rossi obligaba a Doblas al primer paradón de 
la noche tras un disparo raso que el andaluz salvaba con el pie tras error de marca de Lanzaro. Avisó poco después 
Boutahar con un tímido disparo que se marchaba desviado.

Las más claras las tenía el Villarreal. En el 11, Doblas cortaba un gran pase a Rossi a la espalda de Lanzaro y el rechace 
caía en los pies de Cazorla que intentaba una vaselina que se marchaba por centímetros. Ponzio y Gabi no daban 
abasto con la superioridad numérica del centro del campo castellonense, con Valero, Bruno, Cani o Cazorla campando 
a sus anchas.

El partido estaba completamente abierto y cualquiera podía marcar. Sobre todo Uche que erraba un mano a mano 
con Diego López estrellándole la pelota en el pie. Era la gran ocasión del Real Zaragoza en el minuto 16. De nuevo el 
nigeriano pudo adelantar a los aragoneses tras un gran pase de Obradovic, pero su remate lo blocaba sin excesivos 
problemas el meta del Submarino Amarillo.

Las ocasiones llegaban en las dos áreas, porque Nilmar tras un gran pase de Cani hacía sudar de nuevo a Doblas que 
tapaba bien. El andaluz se convertía poco a poco en el héroe, ya que en el 31 tras una gran jugada colectiva del 
Villarreal, Rossi sacaba un duro disparo desde la frontal que el meta despejaba con una gran estirada. Los problemas 
para el Real Zaragoza venían por banda derecha. Diogo seguía a Cazorla a posiciones centrales y Rossi caía al costado 
para hacer daño a la zaga blanquilla. El 0-0 al descanso, incomprensible viendo las ocasiones para una y otra escuadra.

La segunda mitad comenzó sin variaciones de hombres pero sí con sensaciones distintas. El Real Zaragoza saltó dispuesto 
a dominar y el Villarreal era el que esperaba más atrás. En una contra de los aragoneses, Boutahar regalaba el gol a 
Uche que volvía a fallar en mano a mano con Diego López. La incapacidad goleadora del nigeriano estaba evitando la 
victoria de la plantilla zaragozana.

Aguirre quería más y sacaba del campo a Bertolo, muy impreciso, dando entrada a Ander Herrera que se escoraba a la 
banda zurda. Poco tardó el mexicano en hacer el segundo cambio, esta vez obligado. Obradovic rozaba la expulsión 
y Paredes entró en su lugar para ocupar el lateral izquierdo. Eran los mejores minutos de un Real Zaragoza que había 
logrado maniatar a uno de los conjuntos más ofensivos de la categoría.

El encuentro era un completo monólogo del Real Zaragoza, muy superior a su rival en lo que estaba siendo el mejor 
partido de la temporada fuera de casa. Pero el fútbol es injusto en muchas ocasiones y no lo iba a ser menos en esta 
ocasión. En el minuto 70, un balón muerto dejado por Doblas, hasta el momento el héroe, provocaba una entrada a 
destiempo a Rossi y el consiguiente penalti. El italiano no perdonaba y tiraba por tierra las esperanzas de un equipo que 
merecía, al menos, puntuar.

El gol fundió anímicamente al Real Zaragoza que siguió dominando territorialmente, pero sin crear el peligro que sí 
generaba con anterioridad. Garrido empezaba a realizar cambios defensivos, retirando a Rossi para dar entrada a Joan 
Oriol.

Con el Villarreal encerrado, el partido murió sin que los aragoneses pudieran hacer nada más. Sólo la polémica con 
la expulsión de Uche por simular supuestamente un penalti cuando Marchena le rozaba. Una derrota inmerecida en 
un choque donde el Real Zaragoza jugó como nunca, pero perdió como acostumbra fuera de La Romareda. Irse de 
Castellón sin botín no era ni mucho menos lo lógico viendo los 90 minutos, pero la afición zaragocista tendrá que sufrir 
hasta el último día. Hasta el último minuto.



Jornada 33
25 Abril 2011

REAL ZARAGOZA - 
UD ALMERÍA

El partido comenzó lento e impreciso. 
Se notaba lo mucho que se jugaban 
ambos conjuntos y los errores eran 
continuos en ambos bandos. El 
Almería salió mejor plantado, pero se 
estrellaba contra la zaga aragonesa. 
Sin embargo, conforme pasaban 
los minutos fueron los locales los que 
empezaron a enseñar sus garras, sobre 
todo, con lanzamientos lejanos. Pero 
fueron los andaluces los que pudieron 
adelantarse en una mala salida de 
Doblas en la que Ulloa no acertó con 
la vaselina.

En el minuto 25 llegó la mejor ocasión 
de la primera parte. Córner que bota 
el Real Zaragoza, remata Braulio y 
despeja Alves en la misma línea de 
gol. Luego no aciertan ni Diogo ni 
Bertolo ante los zagueros rojiblancos, 
que evitaron milagrosamente el tanto. 
Al descanso se llegó con empate a 
cero y demostrando ambos conjuntos 
el porqué de su situación en la tabla 
clasificatoria.

La segunda parte fue muy distinta. Los blanquillos salieron decididos a por el triunfo y 
Aguirre apostó por meter un segundo delantero con Sinama. Empezaron a llegar las 
ocasiones claras, pero entre los palos y Alves el balón no terminaba de entrar. Hasta 
tres veces se estrelló el balón en la madera. Al final, tanto fue el cántaro a la fuente que 
terminó por romperse. Gran jugada de Bertolo en el 70 por la banda, balón atrás y en la 
frontal del área tira Gabi, el balón vuelve a pegar en la madera, luego en la espalda de 
Alves y se cuela en las redes andaluzas. Justicia en el marcador y júbilo en La Romareda.

Pero el partido, que controlaba claramente el conjunto maño, cambió por completo 
a partir del gol. El Almería se volcó en ataque y los locales acularon. A punto estuvo de 
llegar en dos remates a salida de sendos corners en un cabezazo de Carlos García y otro 
de Uche. En los últimos minutos llegó la locura. Pudo sentenciar N’Daw, fue expulsado 
Ánder y Da Silva salvó bajo palos un remate de Piatti.

Los aragoneses salen de la zona de descenso con este triunfo y meten a Osasuna antes 
de ir el sábado al Santiago Bernabéu en una más que complicada salida. Por su parte, 
el Almería queda colista totalmente descolgado a diez puntos de la salvación a falta 
de cinco partidos. Sólo un milagro puede salvar ya a los de Olabe, que están con pie y 
medio en Segunda División.



Jornada 34
20 Abril 2011

REAL MADRID - 
REAL ZARAGOZA

Victoria del Real Zaragoza en el Santiago 
Bernabeu que entra directamente en la historia 
de la entidad aragonesa y que permite a los 
de Aguirre dar un paso de gigante para la 
permanencia. Un partido en el que los maños 
vieron cómo el Real Madrid ofrecía la Copa del 
Rey a su afición y acabaron entregando la vida 
a la masa blanquiazul.

La primera ocasión del partido, para el Real 
Zaragoza. Un gran contraataque llevado por 
Lafita caía en las botas de Uche que con todo 
a favor tiraba al muñeco permitiendo lucirse 
a Casillas. La primera jugada permitía ver las 
variantes tácticas de Aguirre obviando el 4-3-3 
que admitió que iba a usar en las horas previas 
al encuentro. Diogo y Obradovic tenían gran 
libertad en ataque y Lanzaro y Da Silva les 
cubrían las espaldas, en una especie de 5-3-2 
con Lafita y Uche en punta.

La ocasión dio paso a unos minutos donde sólo 
el diluvió que caía sobre Madrid variaba la 
monotonía. Dos equipos que intentaban jugar 
la pelota pero con poca eficacia. Por encima 
de todos emergía la figura de Kaka que en el 
17 amenazaba la puerta de Doblas con un 
buen disparo desde la frontal que se marchaba 
lamiendo el palo. Los aragoneses esperaban 
atrás e intentaban salir al ataque sobre todo con 
la potencia de Diogo y Obradovic.

Las pocas ocasiones eran la tónica habitual de los primeros 45 minutos. Las defensas se imponían a las delanteras, 
incapaces de crear peligro. Hasta el 41. Gran balón largo de Jorge López a la espalda de la defensa al que corría Uche. 
Casillas salía para despejar pero no acertaba y primero el nigeriano en semifallo y después Lafita hacían el primero de 
la tarde. Gran premio para un Real Zaragoza muy ordenado atrás, maniatando al potente conjunto blanco. Fantástico 
resultado con el que los de Aguirre se marchaban al túnel de los vestuarios del Santiago Bernabeu.

Tras el descanso, el técnico mexicano daba entrada a Paredes por Obradovic. Cromo por cromo, sin cambios de 
sistemas. Los de Mourinho subieron la intensidad en sus ataques y pronto crearon las primeras de peligro. Primero en un 
saque de falta que se paseaba por el área pequeña ante la salida en falso de Doblas. Segundo, ahora sí, en una buena 
interceptación del andaluz a centro de Benzema.

No lo veía claro el técnico portugués y sacaba del campo al canterazo Nacho y a Canales dando entrada a Marcelo y 
Di María. Peligro, mucho peligro. Pero para peligro el que iba a crear el Real Zaragoza. Enésimo contraataque de Lafita y 
Uche y Carvalho derribaba claramente al canterano. Al punto de penalti, el especialista Gabi que engañaba a Casillas 
para poner el 0-2. La afición aragonesa se pellizcaba sin creérselo.

Todavía se estiró más el Real Madrid y empezó a amenazar en serio. Primero Di María y después Kaka ponían el corazón 
en un puño a Toni Doblas. Precisamente un córner regalado por el andaluz permitía a los madridistas recortar distancias. 
Sergio Ramos ponía el 1-2 tras un remate de cabeza completamente solo. En pleno vendaval local, Kaka caía en el área 
en un posible penalti de Lanzaro que se lesionaba en la misma jugada. El italiano era sustituido por Pintér que regresaba 
en el peor momento posible.

Los de Aguirre no podían salir del área por la presión local. Benzema tras un pase picado de Di María la estrellaba en el 
larguero. Los minutos pasaban y la responsabilidad y la cercanía de hacer historia aumentaban el peso en las piernas. 
Pero a quien no le pesaban, ni mucho menos, era a Lafita y Uche. De nuevo contraataque del nigeriano, fenomenal 
en el Bernabeu, que dejaba al zaragozano delante de Iker Casillas. Gran disparo del centrocampista que batía al 
internacional colocando el 1-3 en el 78.

Poco duraba la alegría y Benzema recortaba distancias en el 84 con un disparo cruzado. Era el 2-3 y faltaba un mundo 
de agonía por delante. Algo de aire cogían los aragoneses cuando en 86 Carvalho se marchaba a los vestuarios por 
doble amarilla tras un agarrón claro a Uche. Aguirre, con dos cambios por delante, aprovechaba para sacar a N’Daw, 
previsible titular, y dar descanso a Lafita que había completado su mejor partido como jugador del Real Zaragoza.

Por si fuera poco, el árbitro comenzaba a mostrar un peligroso color blanco local. Primero con una falta inexistente a Di 
María que Özil estrellaba en la barrera. Después dando seis minutos de descuento en un partido limpio. Doblas volvía a 
salvar al equipo con una parada llena de reflejos a balón parado.

Una parada que sabía a gloria porque por fin, tras más de siete minutos el colegiado pitaba el final y el Real Zaragoza 
entraba en la historia con su cuarta victoria en el Santiago Bernabeu. Una alegría inmensa que mete a los aragoneses 
con 39 puntos en la clasificación, mucho más cerca de la permanencia. Aprovechen para respirar, porque tras muchas 
jornadas, esto se llama oxígeno.



Jornada 35
08 Mayo 2011

REAL ZARAGOZA - 
OSASUNA

El Zaragoza salió dormido y 
Osasuna se hizo con el control 
del partido. Sin embargo, 
poco duró esa “caraja” inicial 
y comenzaron a avisar los 
maños. Lolo, que ya había 
errado antes, asistió de 
cabeza en el minuto 14 a un 
veloz Lafita, en estado de 
gracia, que se quedó sólo 
ante Ricardo y no perdonó. 
Osasuna sólo puso peligro a 
balón parado en la primera 
parte, mientras que Uche 
tuvo dos manos a mano con 
Ricardo para encarrilar el 
encuentro, pero disparó al 
cuerpo del meta rojillo en 

ambas ocasiones.

Tras el paso por los vestuarios más de lo mismo.El Zaragoza seguía siendo el que tenía las 
ocasiones. Bertolo fue esta vez el encargado de perdonar a Osasuna mandando alto 
un pase de la muerte de Uche. Sin embargo, todo cambió en el minuto 62: Disparo de 
Camuñas desde la frontal que se traga Doblas y empate rojillo en su primer disparo entre 
los tres palos. A partir de ahí desaparecieron los aragoneses y creció el conjunto navarro. 
En una falta botada por Puñal al segundo palo Sergio remata sólo y bate a Doblas.

Por debajo en el marcador se lanzó al ataque el Zaragoza y a punto estuvo de lograrlo 
Boutahar, pero se encontró con el palo. Sin embargo, los riesgos de irse al ataque 
con todo lo pagaron los blanquillos en la siguiente jugada en la que Kike Sola remató 
a placer una buena contra llevada por Vadocz y Camuñas. Uno a tres y partido 
finiquitado. El Zaragoza lo intentó, pero con más corazón que fútbol.

Este triunfo deja muy tocado al Real Zaragoza, que queda igualado a puntos con la 
zona de descenso y sólo el golaverage particular con el Deportivo le salva de la quema 
por ahora. Por su parte, Osasuna logra tres puntos de oro que le colocan dos por encima 
a falta de tres jornada. Ahora los maños tendrán que afrontar un partido vital en Anoeta 
este miércoles y en el que la necesidad de ganar es imperiosa. Por su parte Osasuna se 
coloca un poco más cerca de la salvación, pero con mucho por jugar todavía.



Jornada 36
11 Mayo 2011

REAL SOCIEDAD - 
REAL ZARAGOZA

Nuevo jarro de agua fría para el 
Real Zaragoza en San Sebastián. Un 
partido en el que era imprescindible 
puntuar y en el que los aragoneses 
se marchan de vacío de manera 
inmerecida pero definitiva. Una 
derrota que supone reducir mucho 
las opciones de salvación para un 
equipo que ha recibido dos mazazos 
de grandes dimensiones en las dos 
últimas jornadas.

En los primeros minutos, susto. Un 
balón servido por Carlos Martínez 
en banda derecha era rematado a 
gol por Raúl Tamudo. El linier, bien 
colocado, lo anulaba por claro fuera 
de juego. El menudo delantero puso 
a prueba a Doblas en el diez con 
un disparo desde la frontal que el 
andaluz atrapaba con problemas en 
dos tiempos. En ataque, sin noticias 
del Real Zaragoza en los compases 
iniciales.

De hecho, los nervios generaban demasiadas imprecisiones con constantes regalos en defensa. Tantas 
imprecisiones que en una jugada de patio de colegio llegó el primero de la Real Sociedad. Un cabezazo desde 
el centro del campo se convertía en una asistencia perfecta a la espalda de un extremadamente lento Jarosik 
y Tamudo, siempre Tamudo, se adelantaba a Doblas, horrible en la salida, para hacer el primero de la noche.

Si los aragoneses estaban mal plantados en el campo, todavía peor se mostraron tras el gol. Una actitud 
impropia de una plantilla que se está jugando la vida en los tres últimos partidos. En el primer ramalazo ofensivo, 
el linier del ataque zaragocista anulaba un gol claro a Uche tras una jugada de tiralíneas entre Gabi y Ander.

La desidia continuó hasta el final del primer tiempo, sin ocasiones para ninguno de los dos equipos en un 
encuentro tedioso. El ritmo, más propio de época de pretemporada, dejaba claro el cansancio acumulado en 
las piernas de jugadores como Gabi, infalibles hasta el momento en la capacidad física.

La actitud cambió por completo en la segunda mitad. Pero una vez más, el protagonista negativo fue 
Ikechukwu Uche. El hombre capaz de entrar en la historia del Real Zaragoza como el delantero más fallón de 
cara a puerta. Una gran jugada de Boutahar, que entró por un errático Bertolo en el intermedio, dejaba al 
nigeriano delante de Bravo. Uche le pegaba mal con la zurda, desviada, de manera incomprensible.

El mayor empuje zaragocista llevó las tablas al marcador. El capitán, el de siempre, Gabi Fernández, colaba 
una falta directa desde la frontal. Eran los mejores minutos de un Real Zaragoza que se había quitado la presión 
de encima y llegaba con más hombres al ataque realista.

Una confianza en ataque que poco a poco se fue difuminando y dio paso a un conjunto aragonés más 
reservado buscando el contraataque. Los donostiarras crearon peligro con un centro al segundo palo donde 
Paredes, despistado, no cortaba el disparo de Xabi Prieto que salvaba Da Silva debajo de los palos. Ocasión 
clara que precedía al cambio de Leo Franco por Doblas, tocado de la rodilla.

En el 68 llegó la mejor del segundo tiempo. Gran pared de Ander Herrera y Uche que no acertaba Bravo a 
cortar y el canterano, completamente solo sin portero, la mandaba fuera por milímetros. El paso de los minutos 
iba dejando un regusto positivo al empate. Un resultado que estuvo a punto de romperse en el 85 cuando Leo 
Franco salvaba el tiro de Ifran cuando se cantaba el segundo en Anoeta.

No pudo hacer nada el argentino cuando Aranburu recogía un rechace defectuoso de Paredes para meter 
la pelota en un mar de piernas que se colaba en la meta. Era el 2-1 en el 88 en un partido en el que había 
faltado la suerte de los equipos que acaban salvándose. Un azar, poco aconsejable en el fútbol, que da 
completamente la espalda al Real Zaragoza cada vez que puede.

El 2-1 final, en una derrota inmerecida, deja a los aragoneses con un pie en Segunda División. Por lo menos, 
en puestos de descenso, a falta de dos jornadas en las que los de Aguirre necesitan dos victorias para tener 
opciones de seguir en la máxima categoría.



Jornada 37
15 Mayo 2011

REAL ZARAGOZA - 
RCD ESPANYOL

El Zaragoza salió nervioso, 
pero poco a poco se fue 
haciendo con el control 
del balón y del partido. Las 
ocasiones fueron llegando 
y Kameni tuvo que hacer 
aparición en varias ocasiones, 
aunque sin excesivo esfuerzo. 
Los maños llegaron a cercar 
la portería perica pero, una 
vez más, volvieron a pecar 
de la falta de puntería que 
han arrastrado durante toda 
la temporada. El Espanyol, 
que parecía no estar en el 
partido, tuvo sin embargo 
la ocasión más clara del 
primer tiempo al aprovechar 

Callejón un fallo garrafal de Jarosik para plantarse solo ante Leo Franco, pero fue el 
argentino el que ganó la partida y blocó el disparo del blanquiazul.

En la segunda parte los aragoneses salieron en busca del gol que les diera el triunfo. 
Aguirre metió para ello a Sinama en lugar de Uche. Las ocasiones siguieron llegando 
para los maños, pero seguía faltando la puntería. Hasta que por fin, en el minuto 64, un 
fuerte disparo de Ponzio desde la frontal del área batió a Kameni y llevó el delirio a la 
grada de La Romareda. Un poco de tranquilidad para un equipo que empezaba a sufrir 
la ansiedad de no lograr el gol.

Con el gol los blanquillos no se echaron atrás y siguieron en busca de otro gol que les 
diese la tranquilidad. El Espanyol apenas apretaba en ataque y hacia que el Zaragoza 
viviera sin angustia. Sin embargo, en el minuto 79 Álvaro pudo poner el empate, pero 
erró, tras un falló de Leo Franco, un cabezazo a un metro de la línea de gol. Tampoco 
atinó Callejón en el rechace. De ahí al final, nervios y poco fútbol.

Con este triunfo el Zaragoza no sale de descenso, pero irá al campo del Levante 
dependiendo de si mismo y sabiendo que un triunfo ante un rival que no se juega nada, 
le dejaría en Primera una temporada más. Por su parte, el Espanyol se queda ya sin 
ninguna opción de jugar en Europa el año que viene y vivirá una intrascendente última 
jornada.



Jornada 38
22 Mayo 2011

LEVANTE UD - REAL 
ZARAGOZA

Victoria de oro y quilates para el 
Real Zaragoza en Valencia. Los 
aragoneses encontraron oro en 
un partido en el que se jugaban la 
supervivencia en el máximo nivel. 
Vestidos de amarillo, Gabi sobresalió 
por encima del resto para meter los 
goles por una hinchada gloriosa.

El inicio del partido tenía un 
protagonista muy claro por encima 
del resto, la afición. Más de 10.000 
aficionados poblaban las gradas de 
un Ciudad de Valencia, más que 
nunca, blanquiazul. Los cánticos a 
favor del Real Zaragoza animaban 
todavía más a los seguidores que 
teñían el campo del Levante de 
zaragocismo.

La diferencia de intensidad que 
pedía Aguirre se daba en los 
primeros minutos de juego. Un 
gran pase entre líneas a Boutahar 
acababa con el esférico en las mallas, pero el colegiado pitaba fuera de juego. Era el primer aviso de los 
maños que salían con todo espoleados por la afición. No se echaban atrás los aragoneses que por medio 
de Lafita ponían de nuevo el corazón en un puño a la grada. El canterano dispara duro en el 10 pero Munúa 
despejaba a saque de esquina.

El auténtico dominador del balón era el Real Zaragoza que estrechaba el cerco en el área del meta levantino. 
Los granotas caían en continuas pérdidas de balón y tras otro paradón del meta local llegaba el segundo 
gol anulado, esta vez a Da Silva tras el enésimo fuera de juego. No se sabía nada de momento de los de Luis 
García en las inmediaciones de un Leo Franco inédito.

En el 36, la justicia. Gabi ponía en la escuadra un balón parado para delirio de todo el Ciudad de Valencia. Un 
golazo a la altura del capitán que se volvía a convertir en el ídolo de los desplazados a tierras levantinas. Un 
tanto con el que los de Aguirre se marchaban con ventaja en el luminoso camino de los vestuarios. En Primera 
División, más todavía con la derrota del Deportivo en Riazor ante el Valencia.

Tras el descanso, mismas sensaciones. Los de Aguirre dominaban en la posesión y también en el territorio ante 
un Levante agazapado. El propio Diogo mandaba al travesaño un centro de Boutahar en el 56 que a punto 
estaba de sentenciar la batalla. Braulio entraba en el terreno de juego por un cansado Uche y Walter Silva en 
el Levante por Rubén Pérez.

Los nervios iban creciendo con el paso de los minutos, más por el resultado que por el atosigamiento de un 
Levante que estaba varios puntos por debajo de la intensidad aragonesa. Aún así, Jefferson Montero probaba 
a Leo Franco que mandaba a córner con apuro tras un duro disparo desde la frontal. La pérdida de control 
momentánea obligaba a Aguirre a mover sus efectivos, dando entrada a Jorge López por un cansado 
Boutahar.

El propio Braulio obligaba a Munúa a otro paradón tras un cabezazo picado que sacaba el uruguayo con 
muchísimas dificultades. De nuevo la justicia aparecía en el Ciudad de Valencia en forma de capitán. En forma 
de Gabi. El madrileño colocaba en las mallas un disparo desde la frontal para poner el 0-2 para delirio de la 
mini-Romareda que se había montado en tierras levantinas.

La euforia se apoderaba de las gradas que se veían con pie y tres cuartos en Primera División. Una euforia que 
se apagaba por momentos tras el gol del Levante. Stuani cabeceaba dentro un remate a bocajarro que Leo 
Franco no podía atajar. Era el 1-2 y los infartos volvían a la grada.

A pesar del duro revés que suponía el tanto, los aragoneses retomaban el control del esférico y sólo la presión 
de la clasificación complicaban la situación.

Por suerte, el colegiado, Fernández Borbalán, pitaba el final de un encuentro eterno. De una batalla donde el 
Real Zaragoza había conseguido salir victorioso, en Primera División. Un triunfo que deja a los aragoneses donde 
merece la afición a pesar de los vaivenes de la directiva. En definitiva, una victoria de la máxima categoría 
para romper la maldición en la Comunidad Valenciana.




